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1. Una carta
(  Esta carta quiere defender el placer y  el valor didáctico de la lectura en el   ámbito educativo, y huir, tan sólo un poco, de esas grandilocuentes palabras  que se utilizan para decir que la lectura es una actividad maravillosa que os  proporciona infinitos beneficios, lo cual, por otra parte, no deja de ser cierto. 

Leer  sirve para ampliar la capacidad intelectual, para dominar mejor el léxico y escribir con mayor corrección, para disfrutar, también y sobre todo, de un buen rato. Tenéis que saber que en el mundo hay más libros que hombres, pero no disfrutaréis de la lectura hasta que descubráis “vuestro libro” en el momento justo, ese texto con cuyo contenido os identifiquéis profundamente.  

(  Todo se aprende. Y casi todo sigue estando en los libros. Aunque creas que sabes leer suficientemente, queremos enseñarte a que leas más para que leas mejor.  Si somos sinceros, admitimos que todos nacemos ágrafos y no lectores, y que sólo a través de la Educación mejoramos nuestras habilidades para acceder al conocimiento. Tiene, pues, sentido aprender a leer mejor. 
Leer no es sólo una técnica de deletreo, debes intentar que se convierta en hábito, en una actitud que sin duda mejorará tu vida como estudiante y como persona. Por eso, queremos que mejores en dos sentidos:

-Que seas un buen lector (Lectura Instrumental) para acceder a las fuentes de información.

-Que seas un lector literario (Lectura Placentera) para que mejores humana y estéticamente.
(  En este Cuaderno de Lectura encontraréis actividades y recursos didácticos que persiguen un asesoramiento personalizado de la lectura, es decir, alcanzar un Plan Individual Lector (PIL) para todo el  alumnado de Secundaria. Cada uno de vosotros, no lo olvidéis, tiene un Nivel de Competencia Lectora (NCL) propio y unos gustos temáticos personales, de manera que el acto de leer es algo individual. Ya sé que ésta es una tarea ingente, pero de un modo progresivo iréis leyendo más y copiaréis  en vuestra Biografía Lectora los títulos que más os han gustado, no sólo de las lecturas obligatorias del instituto sino de todos los libros que decidáis leer. 
2.
Lectura. ¿Por qué es importante leer?

Porque Leer más para leer mejor 

es una forma de seguir creciendo

Ahora que tanto se habla de calidad de la enseñanza y se perfilan nuevas líneas programáticas, sería bueno que los responsables de fijarlas comprendieran que el arte de leer no es un capítulo más de la educación y, menos aún, de la enseñanza, sino la base de ambas. Que la escuela –y vuelvo a Salinas—debe practicar ‘la enseñanza de la lectura como un centro de actividad total del espíritu, en cuya práctica se movilizan y adiestran las cualidades de la inteligencia, de la sensibilidad; se enseña a discernir de valores morales y estéticos; en resumen, se educa al niño por todos los lados’.

Víctor García de la Concha

Es conveniente que leas asiduamente aquellos libros que sean adecuados a tu nivel y que te interesen temáticamente. Deja los que no te gusten y busca aquellos que consideres que te hablan a ti, que han sido escritos para ti, porque los necesitas en ese preciso momento. Sólo así la lectura se convertirá en una actividad gratificante. 
Es cierta esa afirmación general de Daniel Pennac según la cual la lectura “no soporta el imperativo”, la obligatoriedad, pero creemos que para tu formación personal debes beneficiarte de la lectura, porque:
( contribuye a tu enriquecimiento personal al descubrir conductas y conocimientos reflejados en la vida de otros personajes;
(  ejercita tu capacidad crítica para reflexionar y crearte una opinión sobre los asuntos de la realidad; 
(  amplia tu caudal léxico; 
(  alimenta también tu capacidad imaginativa y creativa; 

(  te lleva a la escritura, y viceversa; 

(  puedes alcanzar ese disfrute inconcreto al que con tanta frecuencia se alude cuando se habla del “placer de la lectura”;

(  mejora las relaciones humanas, enriqueciendo los contactos personales.
2.1. Cita  

Mis Libros, Jorge Luis Borges
Mis libros (que no saben que yo existo)

son tan parte de mí como este rostro

de sienes grises y de grises ojos

que vanamente busco en los cristales

y que recorro con la mano cóncava.

No sin alguna lógica amargura

pienso que las palabras esenciales

que me expresan están en esas hojas

que no saben quién soy, no en las que he escrito.

Mejor así. Las voces de los muertos

me dirán para siempre.
(  Piensa y reflexiona
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3.
Pautas para utilizar este cuaderno

Todos coinciden en que a través de la lectura se puede acceder más fácilmente a los contenidos conceptuales, es decir, a los conocimientos. 
Por medio de la lectura se activan mecanismos cognitivos que mejorarán  las cuatro habilidades básicas necesarias para que tu rendimiento académico sea mejor.  

      No lo olvides: tienes que ser un/a estudiante que domine perfectamente Leer, Escribir, Saber hablar y Saber escuchar. Para construir cualquier tipo de texto oral o escrito necesitas como materia básica el léxico. No dejes de aprenderlo poco a poco.

[image: image1]Ya conoces los beneficios que te proporciona la lectura. Ahora debes practicar la lectura consciente de que sólo así podrás mejorar tu capacidad para comprender lo leído. 

La lectura se convierte en una excelente gimnasia mental para mejorar los siguientes aspectos:

(  Hacia un Plan Individual de Lectura. La lectura es una experiencia personal…
(  Resumir lo leído. Mediante el resumen de cada sesión de lectura, podrás practicar tu capacidad para comprender y resumir lo leído. Aunque te cueste al principio, te invitamos a que seas constante, porque sólo así aumentará tu Nivel de Competencia y Comprensión Lectoras.  
[Ir a 5. Diario de lecturas]

(  Aprender vocabulario. Debes incorporar a tu diccionario personal todas las palabras que desconozcas. Debes tener claro que sólo a través del léxico puedes nombrar la realidad exterior y expresar tu realidad interior (sentimientos, conceptos…) Tu actitud debe ser exigente, es decir, debes acudir al diccionario con frecuencia. Después, sería conveniente que creases una tabla en soporte informático, una herramienta que te habrá de acompañar siempre, porque siempre estamos aprendiendo nuevas palabras. 
[Ir a 6. Parque Léxico]

(  Aprender a escribir. Como consecuencia de la frecuentación de la lectura surge en muchas ocasiones la necesidad de escribir, de fijar por escrito nuestras emociones, sensaciones y conocimientos. A escribir con corrección se aprende escribiendo, corrigiendo, dejando el borrador sucio y el texto definitivo sin errores. De la lectura intentarás llegar a la escritura.
[Ir a 7. Colecciono Citas y Escribo]

(  Hablar y escuchar. Se practicarán estas habilidades con la lectura, la exposición oral sobre los libros leídos. Agudizaréis la capacidad de escuchar con los cuentos y textos que el profesor os lea.
(  Debes tener en cuenta que muchos investigadores consideran la lectura (la Competencia Lectora) una actividad imprescindible para que mejores como alumno. Y lo que explican del siguiente modo:
Para que el alumnado alcance la Competencia Lectora que 

con tanta insistencia exige el informe PISA como destreza imprescindible 

para la mejora del sistema educativo, es necesario programar la lectura 

en relación con las otras habilidades lingüísticas.  Sólo así 

se puede conseguir que el alumnado domine 

la Competencia en Comunicación Lingüística, recogida en la LOE.

4.
Mi Biografía Lectora

Esta Tabla de Control de Lecturas tiene como finalidad didáctica proporcionarte información no sólo de los libros que has leído en cada  evaluación, sino que también (si así lo decides) puede servirte para conocer todos los libros que has leído y leerás. De este modo, con el paso del tiempo, podrás saber cuántos libros has leído y qué opinión tenías de ellos. Esta tabla será algo así como tu itinerario lector, es decir, tu Biografía Lectora Personal.

	Mi Biografía Lectora

	Fecha de inicio:
Curso:

Año:
Valoración:

M: Libro Malo

R: Libro Aceptable

B: Libro Bueno

MB: Libro Muy Bueno
	“Creo que vale la pena leer porque los libros ocultan países maravillosos que ignoramos, contienen experiencias que no hemos vivido jamás. Uno es indudablemente más rico después de la lectura”.

(Adolfo Bioy Casares)


	Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:
▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:
▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:

▪     ▪     ▪           ▪     ▪     ▪

Título:

Autor: 

Editorial:

Valoración:


	El libro que más me ha gustado ha sido:


5. Diario de lecturas

1ª Evaluación




Primer Libro
Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________​​​​​​​​​​​​​​​​​________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
1ª Evaluación



Segundo Libro
Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª Evaluación



Libro Primero

Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª Evaluación



Libro Segundo

Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS

_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª Evaluación



Libro Primero

Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª Evaluación



Libro Segundo

Título:

Autor:

Editorial:

1ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
3ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
4ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
5ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6ª SESIÓN

Fecha de lectura:

Desde la página            
hasta la página
RESUMIMOS 
_______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6. Vocabulario
Se oyen comentarios acerca de la pobreza léxica de los alumnos, de vuestro escaso caudal léxico, del poco uso que hacéis de los sinónimos, del abuso de las palabras “comodines” y de las expresiones coloquiales. En fin, estas afirmaciones pueden ser ciertas. Pero desde este momento tienes la posibilidad de cambiar de actitud y empezar a aprender vocabulario de un modo gradual: ante cualquier palabra desconocida, debéis consultar en un diccionario o  preguntar al profesor. 
6.1. Textos para reflexionar

(


"...Pues bien, la única base posible de esa formación no es otra que la de enseñar lo mejor posible el manejo del lenguaje. Sólo él (léxico y sistema) capacita al muchacho para poder entender la realidad que tiene y va a tener ante sí; sólo él le va a permitir ejercer su propia libertad por medio del desarrollo de su razón, y sólo él es el medio de conseguir este desarrollo.


Es, pues, en el aprendizaje del lenguaje en el que deben centrarse las clases, y no en el conocimiento científico de un sistema de lengua que, además, dudo que sea científico... Manejar lo mejor posible ese maravilloso instrumento de expresar nuestras ideas y nuestros sentimientos y de comunicarnos con los demás, eso es lo que se debe enseñar en EGB y en bachillerato. A ello contribuye la literatura, en tanto que textos modélicos".

José Miguel Caso González
(


Si  he perdido la vida, todo



lo que tiré, como un anillo, al agua;



si he perdido la voz en la maleza,



me queda la palabra.



Si he sufrido la sed, el hambre, todo



lo que era mío y resultó ser nada,



si he segado las sombras en silencio,



me queda la palabra.



Si abrí los ojos para ver el rostro



puro y terrible, de mi patria,



si abrí los labios hasta desgarrármelos,



me queda la palabra.


Blas de Otero, "En el principio", Pido la paz y la palabra, 1955. 
(  Piensa y reflexiona

--¿Cuál es tu opinión de los dos textos anteriores? ¿Qué utilidad tiene el léxico en la formación del alumnado?

_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
6.2. Creación de Diccionarios Personales
Hay que conseguir que el alumnado se acostumbre al aprendizaje del léxico. Para ello, la creación de Diccionarios Personales mediante una tabla en soporte informático o en papel es una herramienta didáctica de gran utilidad. 
Ten en cuenta: el significado que posee una palabra en un contexto lingüístico concreto y escribe un sinónimo que te permita precisar bien ese significado. 

Sabed que el profesor supervisará el vocabulario de tu diccionario y lo preguntará en cada evaluación.
Sirva la siguiente tabla como modelo: 
	A
	

	
	

	Ademán
	Movimiento o actitud del cuerpo o de alguna parte suya, con que se manifiesta un afecto del ánimo. Con triste, con furioso ADEMÁN; hizo ADEMÁN de huir, de acometer. Gesto

	
	

	
	

	B
	

	
	

	
	

	C
	

	Cerciorarse
	Asegurarse.

	Cachivaches
	Trastos, objetos de poca importancia

	Cleptómano
	Ladrón compulsivo; enfermedad.

	
	

	D
	

	Demacrado
	Enflaquecer.

Perder carnes, enflaquecer por causa física o moral

	Descabellado
	Dícese de lo que va fuera de orden, concierto o razón. Que no tiene sentido.

	Dilema 
	Duda.

	Dilapidar 
	Derrochar una fortuna.

	
	

	E
	

	Espeleólogo
	Experto en meterse en cuevas.

	Exuberancia
	Grandiosidad.

	Entomólogo
	Persona que colecciona insectos y bichos.

	
	

	F
	

	Fúnebre
	Muy triste, luctuoso, funesto.

	
	

	G
	

	Géiser
	Fuente termal intermitente, en forma de surtidor.

	H
	

	Horadado 
	Agujereado.

	
	

	I
	

	
	

	
	

	J
	

	
	

	
	

	K
	

	
	

	L
	

	
	

	
	

	M
	

	
	

	
	

	N
	

	
	

	
	

	Ñ
	

	
	

	
	

	O
	

	
	

	
	

	P
	

	Pericia
	Tener habilidad.

	
	

	Q
	

	Quimera
	Vivir de ilusiones.

	
	

	R
	

	
	

	
	

	S
	

	
	

	
	

	T
	

	Tétrico
	Oscuro, que da miedo

	
	

	
	

	U
	

	
	

	
	

	V
	

	Vaticinar 
	Prever el futuro.

	
	

	W
	

	
	

	
	

	X
	

	
	

	
	

	Y
	

	
	

	
	

	Z
	 

	Zafarse
	Escaparse de…

	
	


Vocabulario 1ª Evaluación
	Palabra
	Definición

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


Vocabulario 2ª Evaluación
	Palabra
	Definición

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


Vocabulario 3ª Evaluación

	Palabra
	Definición

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	


7. Escritura. Colecciono Citas y Escribo
Consciente de la escasa presencia que la redacción creativa y el simple acto de escribir tienen en las programaciones de la Educación Secundaria Obligatoria, y necesitado al mismo tiempo de nuevos materiales didácticos que hagan de la redacción una práctica de escritura activa, me he propuesto llevar a cabo un plan de trabajo que denominado Proyecto Redacta aspira a facilitar, por un lado, nuevos instrumentos a los docentes para el desarrollo de esta destreza, y, por otro, implica al alumno en una tarea que a la larga va a mejorar su capacidad compresiva y expresiva. Por tanto, el objetivo prioritario no es otro que convencer al profesorado de que con la práctica de la escritura se logran muchos de los objetivos fundamentales para la formación de los alumnos del segundo ciclo de la ESO.
(  
No se trata de que escribas de un modo muy literario, con muchos adjetivos. Debes perseguir siempre la sencillez y la corrección, tanto si escribes un texto literario como si escribe un texto expositivo/argumentativo, en cualquiera de tus exámenes.
7.1. Citas  
“En algún lugar de un libro hay una frase esperándonos para darle un sentido a la existencia”. 
Miguel de Cervantes
“Sería más fructífero, desde la perspectiva de la edad del alumnado y de su formación en la materia de literatura, que un centro educativo sea, sobre todo, un taller de lectura. Pues solamente leyendo se aprende a escribir”.

José María Merino.

(  Piensa y reflexiona
_____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
Mientras lees un libro  permanecéis concentrados para descubrir cuanto antes todos los enigmas e hipótesis que el argumento va presentando. Durante este proceso lector, no sólo debéis estar atentos al desarrollo de la trama, sino que también debéis estar vigilantes ante el léxico nuevo y ante esos pequeños textos que contienen un significado especial para ti. Se trataría de coleccionar esas “citas enjundiosas”, esto es, breves pero de un contenido sustancial y a veces emocionante.

(  MIS CITAS extraídas de tus libros leídos
______________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
7.2. Textos para reflexionar
( 
Literatura infantil y juvenil: El bosque animado, Laura Gallego García
En los últimos años, mucha gente me ha pedido que explique por qué hay que leer. Suponen que yo, como escritora y como lectora voraz, sabré dar miles de razones por las cuales es importante acercarse a la lectura.

Y la verdad es que se equivocan.


Por una razón muy sencilla: yo no concibo mi vida sin los libros. No sabría cómo explicar a alguien por qué es bueno leer. Es como si me pidieran que explicara por qué es bueno respirar. Como llevo casi toda mi vida leyendo, no podría imaginar un mundo sin libros, y por tanto no soy capaz de comprender que a alguien no le guste leer. No sabría qué decirle. Para mí la lectura ha supuesto la puerta a cientos de mundos fantásticos, a miles de historias maravillosas y de personajes inolvidables, y tengo la sensación de que, sin libros, mi vida se volvería claustrofóbicamente pequeña. Y no porque lo sea realmente, sino porque, gracias a la lectura, estoy acostumbrada a que sea muchísimo más grande. Podemos viajar, ciertamente, y conocer otros lugares, otras gentes. Pero a través de la lectura es posible viajar mucho más, y de una manera totalmente diferente, más apasionante, más rica. Y viajar no sólo en el espacio, sino también en el tiempo: al pasado y al futuro. Y no únicamente en nuestra propia realidad, sino en muchas más: a otros mundos, utopías o distopías. Una vez que se posee la llave de las palabras, una vez que se aprende a leer, ya no hay límites ni fronteras. ¿Por qué permanecer encerrado en una habitación cuando puedes explorar un palacio con un número infinito de estancias?


Tener corazón. Así que, cuando alguien me pregunta por qué hay gente que no lee, no sé qué responder. Porque, honestamente, no puedo entenderlo. Y, cuando me preguntan qué podría decir acerca de las bondades y excelencias de la lectura, tampoco sé qué decir. Yo no sería la misma sin libros. Mi mente, mi imaginación y mi personalidad no se habrían desarrollado igual. Es como si me preguntaran por qué creo que es bueno tener un corazón que palpite.


Por todo esto sospecho que no soy la persona adecuada para hablar de la lectura. Porque me apasiona, porque la vivo, porque es parte de mí. Y porque me duele tener que contar qué tienen de bueno los libros. Como si no fuera evidente. Como si la lectura tuviera que defenderse. Como si hubiera que explicar qué tiene de especial.


Tras el tesoro. La experiencia de la lectura no se puede describir, hay que vivirla. Quien dice que no disfruta leyendo es porque nunca ha experimentado la magia de las palabras. Y para experimentarla hay que leer, no existe otra forma.


Quizá empezar a leer se parezca un poco a partir en busca de un tesoro. El tesoro en sí es ese libro especial que nos engancha por primera vez, que nos hace olvidar todo lo que nos rodea y sumergirnos entre sus páginas durante horas y horas. Ese libro que te hace experimentar por vez primera esa sensación de añoranza cuando lo cierras tras haber superado la última página. Ese que te hace emocionarte como nunca antes lo habías hecho.


¿Existe semejante libro? Claro que sí. Pero no es uno, son muchos, probablemente miles, posiblemente cientos de miles. El hecho de que encontrarlos sea como ir a la búsqueda de un tesoro se debe a que ese libro especial no es el mismo para cada persona. Leer es un acto tan personal que cada uno entra en este mundo por una puerta distinta. Para mí, por ejemplo, ese libro especial fue La historia interminable. Para otros puede haber sido El guardián entre el centeno, 20.000 leguas de viaje submarino, El señor de los anillos o Sinuhé el egipcio. Para muchos niños y jóvenes -a pesar de que algunos adultos no quieran reconocerlo- el libro mágico ha sido Harry Potter. El primero de muchos. El primer viaje al reino de las letras.


Pero es difícil predecir qué libro enamorará a una persona determinada. Y por eso, cualquier futuro lector tiene que emprender su busca él mismo.


No es tan complicado: sólo requiere un pequeño esfuerzo inicial. Hay que salir a la calle y entrar en la biblioteca o librería más cercana. Perderse por sus pasillos, deambular por entre sus estantes, echar un vistazo a los libros que más nos llamen la atención, por la cubierta, por el título, por lo que sea. Leer la contraportada para obtener un primer esbozo de la historia que nos aguarda en su interior... y dejarse llevar por la intuición. Elegir ese libro que despierta nuestro interés, tras el cual intuimos una historia que desearíamos conocer con un poco más de detalle.


Sin mapa para el camino. Hay altas probabilidades de que ese libro escogido sea el libro especial que estamos buscando. Y si no lo es, no hay que desanimarse. Si no se consigue a la primera, será a la segunda o a la tercera, pero no es tan difícil. Hay millones de libros en el mundo. La magia consiste en que, a pesar de eso, es sorprendentemente sencillo encontrar nuestro libro especial.


Y lo realmente bueno de atreverse a buscarlo es que, pese a no contar con un mapa que nos señale el camino a seguir, casi con total seguridad hallaremos un gran tesoro al final.
( 

Piensa y reflexiona
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
7.3. De la Lectura a la Escritura
(  Escritura creativa. Textos que son pretextos para escribir…

Escoge, según te proponga el profesor, algunos de los temas que a continuación te proponemos y redacta un texto en la Ficha de Redacción.
I. SERÍA FANTÁSTICO QUE...
Sería fantástico,  Joan Manuel Serrat

Sería fantástico que yo estuviese equivocado

y que el váter no estuviera ocupado,

que hoy hiciese buen día,

que me diera un buen pedazo

y que San Pedro no cantase ni aunque le pegaran.

Sería fantástico que no hubiera nada urgente, 

no pasar nunca de largo 

y servir para algo, 

ir por la vida sin cumplidos 

llamando a las cosas por su nombre, 

cobrar en especies

y sentirse bien tratado 

y mearse de la risa

y echar a volar todas las palomas sería un detalle,

todo un síntoma de urbanidad

que no perdieran siempre los mismos

y que heredasen los desheredados.

Sería fantástico que ganase siempre el mejor

y que la fuerza no fuese la razón,

que se instalara en mi barrio el paraíso terrenal

y que la ciencia no fuese neutral.

Sería fantástico no pasar por el tubo, 

que todo fuera como está mandado

y que no mandase nadie,

encontrarse como en casa en cualquier sitio,

poder ir distraído sin correr peligros.

Sería fantástico que todos fuéramos hijos de Dios,

sería todo un detalle y todo un gesto por tu parte

que coincidiésemos,

te dejases convencer

y fueses como yo siempre te imaginé.

(
EJERCICIO
-¿Qué sería fantástico para ti?  Razónalo.

II. TENGO MIEDO A…

 “TENGO MIEDO…



Cuando de noche llaman a la puerta.



A estar solo cuando no quiero estar solo.



A estar entre mucha gente.



A quedarme solo en el mundo.



A no morir nunca.



A morir pronto.


A morir estúpidamente en una carretera.



A quedar inútil.



A enloquecer.



A que les pase algo a los míos.



A los que quiero no me quieran.

A perder el gusto por las cosas que me gustan.



A tener que vivir siempre en la ciudad.



A que no haya flores.



A que no haya animales en libertad.

A no poder mirar las estrellas por las noches. 



A no poder mirar el paisaje en otoño.



Al mar (desde el mar).

A mirar un día hacia el cielo y no ver pájaros.



A que no haya truchas en los ríos.



A tener que ir a la guerra.



A la guerra, aunque no tenga que ir.



A las almas miserables.



A los que siempre dicen la verdad.



A los que mienten siempre.



A pasar hambre.



A los cuentos de miedo.



A las películas de miedo.



A ir al dentista.



A no tener miedo a nada.



A tener mucho miedo.

Cuando pasa mucho tiempo sin que nadie llame a mi puerta.



A…



Xabier P. Docampo, Cuando de noche llaman a la puerta, Anaya, 


1996.

(
EJERCICIO

-Tengo miedo a…  Razónalo. No es necesario que sigas la estructura repetitiva del texto de Xabier P. Docampo.
 EJEMPLO

Sentí miedo cuando lo vi de nuevo. Hacía ya más de dos años desde la última vez que nos encontramos, y había cambiado muchísimo. Tal vez, no sea miedo la palabra, sino sorpresa o lástima.


Se había quedado muy delgado, en sus manos sobresalían los huesos de una forma horrible, y su piel, antes de un color tostado, era casi transparente.


La miré a los ojos, y entonces me di cuenta de lo que más me dolió: estos habían perdido toda su vida y la luz que irradiaban hace años. Se habían ido apagando lentamente y posteriormente se habían escondido detrás de unas enormes ojeras.


No me hizo falta preguntarle cómo le habían ido las cosas. Era obvio. Mantuvimos una conversación superficial y fue e el momento de la despedida cuando realmente sentí miedo, un miedo sincero pero egoísta, miedo a terminar como él.

Julia (2006)

III.  A MÍ ME GUSTA…
EJEMPLO
A MÍ ME GUSTA… reírme y no poder parar hasta que me salten las lágrimas rodeada de mis amigos. Me gusta el sabor de las trufas de Panishop derritiéndose calientes en mi boca. Me encanta dormir en una habitación totalmente a oscuras, mientras siento el frescor de las sábanas y el leve acomodo de mi edredón nórdico. Me relajo tumbada en la playa sobre mi toalla tomando el sol y escuchando el sonido del mar, sin que nadie me moleste. Me entusiasma la sensación en la barriga cuando bajo en picado por una montaña rusa. Me divierte ir en la proa de un barco que suba y baje debido a las fuertes olas y que además me salpique el agua en la cara. Me gustan los abrazos largos y cariñosos que me da mi madre antes de irme a dormir. Me encanta hacer reír a mis primos pequeños y que su sonrisa invada toda su carita. Perder la mirada en el infinito durante un largo período pensando sólo en mis cosas, me apasiona…

(María, 2005)

(
EJERCICIO

-¿Qué te gusta? Justifícalo tomando como modelo el texto anterior.  

IV. BREVES REDACCIONES, tomando como pretexto expresiones comunes, frases hechas...:   ”Me lo merecía”; “Yo no puedo vivir sin...”;” ¡No hay derecho!”; “¡Me da una rabia!”; ¡No hay nadie que me entienda!”; “Estoy hart@ siempre me pasa mí…”

(  Me da una rabia…

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
( Yo no puedo vivir sin…

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
( Estoy hart@ siempre me pasa mí…
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
( PAUTAS para corregir y escribir
Según Daniel Cassany, el alumnado debe tener algunas cuestiones muy claras antes, durante y después del acto de escribir. La siguiente tabla que te proponemos, no sólo facilita la corrección al alumno, sino que además requiere de tu colaboración para que aprendas a escribir mejor. Se trata, pues, de un sistema de “corrección compartida o corrección parcial” en el que podrás ir participando con las indicaciones que te dé el profesor. 
Inicialmente, será el profesor quien marque con una cruz en la casilla correspondiente a las carencias y errores habituales en vuestras redacciones. Poco a poco, iréis participando en estas correcciones. Entre todos, conseguiréis que suene bien este sistema de corrección en clave de Fa.
No obstante, debes tener en cuenta que:
1. El maestro siempre corregirá personalmente tus escritos. A veces lo hará él, a veces lo harás tú mismo, a veces lo hará otro compañero. Piensa que no todos los trabajos tienen los mismos objetivos y que no hay tiempo para corregir todo o que escribes.

2. No esperes que el maestro te corrija todos los errores de cada texto. Es difícil aprender todas las incorrecciones a la vez. El maestro decidirá los errores más importantes de cada trabajo y los que tienes que estudiar.

3. Fíjate atentamente en las incorrecciones y los comentarios del maestro. Puedes aprender mucho de los errores que has hecho. Si hay algo que no entiendas, no dudes en preguntárselo. En clase habrá tiempo para hacerlo.

4. Con frecuencia, el maestro te marcará las faltas que hayas hecho y te pedirá que pruebes a corregirlas tú mismo. Otras veces te dará alguna instrucción para rehacer el texto. Hazlo sin demora. Piensa que los buenos escritores suelen revisar y rehacer sus escritos varias veces.

5. El maestro empleará un sistema especial de signos para marcar los errores de tus escritos. Te dará una fotocopia con todos los símbolos y sus significados. Tal vez al principio sea difícil recordarlos, pero después descubrirás que son prácticos y útiles.

6. Cuando los trabajos se hagan en clase, el maestro irá pasando por las mesas y hablará con cada uno por separado. Aprovecha este momento para hablar con él. Pregúntale las dudas que tengas. Piensa que puedes preguntarle cosas que no se hayan visto en clase.

7. Alguna vez tendrás que corregir los escritos de otro compañero. Es un ejercicio útil para aprender a reconocer los errores de un texto. También te puede ayudar a mejorar tus propios escritos. Recuerda que también puedes aprender mucho de tus compañeros.

8. Utiliza los libros de consulta del aula: diccionarios, gramáticas, libros de verbos... El profesor te enseñará a utilizarlos. Con la ayuda de estos libros tú mismo puedes solucionarte muchas dudas.

1ª Evaluación
1ª Ficha de Redacción 

Nombre y apellidos:

Curso:

	FA
	Falta de acentuación
	

	FO
	Faltas de ortografía.
	

	FOFA
	Faltas de ortografía y faltas de acentuación.
	

	FACA
	Deficiente caligrafía.
	

	FOCA
	Faltas de ortografía y mala caligrafía.
	

	FAO
	Falta de organización-estructuración de la redacción.
	

	FAPRE
	Mala presentación.
	

	FAPUN
	Mala puntuación del trabajo.
	

	FAVO
	Carencia de vocabulario; uso inadecuado del léxico.
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8. Textos para reflexionar
Textos para 1º ESO



( Lector anónimo,  Paco Abril, en Por el libro, Everest, 2007
Después de pensármelo mucho, acudí a la reunión de lectores anónimos que había convocado la biblioteca pública. Cuando me tocó el turno de hablar, extraje de uno de mis bolsillos el escrito que había estado preparando toda la tarde para que no se me olvidara nada de lo que deseaba contar.

Me sentía intranquilo, torpe y nervioso. El papel se me cayó al suelo. Lo recogí y lo desdoblé con manos temblorosas. Tras unos momentos de indecisión, leí:

“Mi nombre no importa, soy un lector anónimo”.

Tuve que repetir esta frase porque al principio no me salía la voz del cuerpo, y porque alguien, desde el fondo de la sala, me había pedido por favor que hablara más alto.

Volví a empezar recuperando mi energía.

“Mi nombre no importa, soy un lector anónimo”.

El día que dije en mi casa que me gustaba leer, mi padre puso el grito en el cielo. Se levantó de golpe de su sillón preferido y, furibundo, pegó un puñetazo encima de la mesa. La ira le subía hasta las cejas. Su rostro se incendió Y estoy por asegurar que arrojaba humo por la cabeza. Parecía un volcán a punto de entrar en erupción.

--¡Pero bueno! –me gritó con voz tremebunda--, ¿cómo es posible que te guste leer?  ¿Me has visto a mí leer alguna vez? ¿Lee tu madre? ¿Lee tu hermano mayor? No, ¿verdad? Ninguno de nosotros leemos. ¿Y no estamos todos sanos y fuertes?

Mi madre fue más suave, aunque su tono también venía cargado de reproches.

--Hijo, ¿por qué lo haces? ¿Por qué lees? –me preguntó entristecida.

Sin dejarme responder, mi padre volvió a la carga y continuó despotricando.

--Vamos a ver. Tienes un ordenador, tienes un montón de video-juegos, te hemos puesto un televisor en tu cuarto y, a pesar de todo eso, que buenos esfuerzos nos ha costado, el niño caprichoso prefiere leer libros. ¿Te parece bonito ese vicio?

¿Vicio? 

Yo, la verdad, no supe qué responder. Según comprobé después a escondidas en el diccionario, que también es un libro, un vicio es una mala costumbre que se repite con frecuencia.

En aquel momento, más que un vicioso, me sentía igual que un ladrón que acabara de robar en el Banco de España y hubiera sido pescado in fraganti. Por un instante me vi rodeado por la policía y por mi amenazadora familia. Todos me señalaban con dedos acusadores. Hablaban de mí como si hubiera cometido el peor de los delitos. Un inspector trataba de consolar a mi madre que me miraba compungida, cual si fuera un caso perdido.

Para colmo, todavía tenía el botín en la mano, la prueba del delito, esto es, los libros que acababa de sacar de la biblioteca pública. Mis padres los miraron horrorizados.  Leyeron los títulos con dificultad, poniendo caras extrañas en las que podía verse, como en un libro abierto, su asombro, su indignación y su repugnancia.

Y la cosa no paró en broncas, reprimendas, acusaciones, recriminaciones, gritos y alaridos. 

Tuve que prometerles a mis progenitores, ‘por lo que más quisiera’, que nunca más volvería a leer libros en casa.

Y se lo prometí seguro de que iba a cumplir esa promesa.

¡Cuánto me gustaría compartir este interés, o este vicio, por la lectura con alguien! Pero mis amigos piensan en esto de la misma manera que mis padres. Además, mis amigos solo saben hablar de fútbol. Sus conversaciones giran y giran sin parar alrededor de partidos, jugadores y equipos. No tengo nada contra el fútbol, solo es que quisiera poder hablar también de otras cosas.

Un día que les insinué haber leído un libro, y pretendía comentarles cuánto me había gustado, me miraron como si fuera un apestado, y se alejaron de mí poniendo cara de asco.

--¿Qué pasa, colega, te has vuelto majara? –me preguntaron afirmando mientras se alejaban a toda prisa.

Y ya desde lejos, uno de ellos me gritó:

--¡Estás como una chota, tío!

He cumplido mi promesa a rajatabla. Ahora ya no leo en casa. Ahora leo sentado en un oculto banco del parque y en la biblioteca pública, donde ellos no pueden verme.

A veces, cuando me dedico a este vicio, o lo que sea, tengo miedo de que me descubran, aunque luego me olvido de todo.

Lo siento por mis padres y por mis amigos, pero a mí me gusta leer, ¿y qué?”.

A. LECTURA

Hay que promover el uso del diccionario. Por ello jamás sortearás una palabra de significado desconocido sin que acudas al diccionario para saberlo. El texto que acabas de leer contiene un léxico sencillo; no obstante, indica tú las palabras que ignores. También explica el significado de las siguientes:

-Insinuar: Dar a entender una cosa sin más que indicarla o apuntarla ligeramente.
B. ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN Y REDACCIÓN

Responde con la máxima corrección y claridad posibles a las siguientes cuestiones:

-¿Qué opinión te merece la actitud y razonamientos de su padre?

-¿Ves correcto que padres no lectores accedan a comprar a sus hijos todo tipo de artilugios electrónicos?

-¿Crees que es cierta esa afirmación de que a los jóvenes sólo les interesa el fútbol?
C. TEMAS DE CREACIÓN

Te sugerimos la conveniencia de que busques enfoques personales.

-Continúa esta oración hasta componer un texto de una extensión no superior a un folio: “Me gusta leer porque...” o “No me gusta leer porque...”

( 
Juan Matasiete (cuento tradicional), Anónimo
Había una vez un zapatero remendón que se llamaba Juan. Como todos los zapateros remendones, no ganaba casi nada. Un día de verano, más malhumorado que otras veces y agobiado por el calor. Juan estaba tirado en el suelo intentando dormir. Un montón de moscas zumbadas dentro de la casa, incordiando, y Juan, en un arrebato furioso, pegó un manotazo y mató siete de un golpe. Contó las moscas despatarradas en el suelo y se sintió tan orgulloso que se animó y decidió que todo el mundo tenía que conocer su valentía. Inmediatamente, escribió un letrerito que decía: “Siete de un golpe”. Y se lo plantó en el sombrero y se echó a la calle resuelto a cambiar su vida y acabar con su miseria.

Cuando llegó al pueblo vecino, las gentes que se acercaban leían lo que ponía en el sombrero: “Siete de un golpe”. Y se apartaban en seguida, por si acaso. La fama de Juan se extendió, y, en el siguiente pueblo por el que pasó, la gente sólo se atrevía a mirarlo desde lejos, por detrás de las puertas entreabiertas de sus casas o desde lo alto de los balcones. Tras mucho andar, Juan llegó a la capital. El rey, que se había enterado de que en su reino vivía un hombre tan valiente, lo mandó llamar a palacio. Juan acudió y fue anunciado como un gran personaje. Subió unas grandes escaleras y, cuando el rey lo vio con aquel letrero en el sombrero, no supo si echarse a reír. Le preguntó:

-¿Es cierto eso de que usted ha matado a siete de un golpe?

- De un golpe.

-¡Vaya, hombre! ¿Y se atrevería a matar a un gigante que vive en un bosque cercano y que hace años que nos hace la vida imposible?

-¿Es verdad que quien mate al gigante se casará con la princesa?-se interesó Juan.

-Así es. Si lo consigue, le concederé la mano de mi hija.

Juan se lo pensó un poco y contestó:

-Muy bien. Yo no tengo miedo.

-¿Y qué necesita usted?

-Antes que nada, una buena comida. Y cuando vaya a buscar al gigante, necesitaré un pájaro, un huevo y una maroma muy larga. Juan se pasó dos o tres días en palacio, dándose la gran vida, hasta que se decidió a salir por el gigante. Le dieron lo que había pedido; guardó el pájaro en

un bolsillo, el huevo en el morral, enrolló la maroma a su espalda y se encaminó

tranquilamente al bosque. Nada más llegar, le sale el gigante al paso y le dice:

-¿Cómo te atreves a entrar en mis dominios?

Y cuando Juan se detuvo, el gigante se agachó para ver lo que llevaba escrito en

el sombrero:

-"Siete de un golpe" --leyó el gigante. Y se echó a reír de tal forma que todo el

bosque comenzó a temblar como si hubiera un terremoto--. ¡Menudo bromista

estás tú hecho!

-Si tan valiente se cree usted --repuso Juan--, ¿por qué no acepta una apuesta?

-¡Hombre, como quieras! Me divertiré un rato y luego te aplastaré.

-Vamos a ver quién tira una piedra más lejos.

El gigante agarró un pedrusco y lo tiró muy lejos. Mientras tanto, Juan sacó el pájaro de su bolsillo y lo echó a volar. El pájaro se perdió en el cielo y el gigante, creyendo que era una piedra, se quedó con la boca abierta.

-¡Caramba, renacuajo! Tú ganas. Vamos a ver ahora quién es capaz de sacar agua de una piedra. Cogió una piedra y la apretó entre sus manos con tal fuerza que empezó a gotear jugo sobre el suelo. Juan, disimuladamente, sacó el huevo de su morral. Cuando el gigante lo miraba convencido de que esta vez ganaba, Juan reventó el huevo, y la clara y la yema resultaron mucho más abundantes que las gotas que el gigante había sido capaz de sacar de la piedra.

El gigante, después de abrir los ojos como platos, empezó a irritarse.

-¡Muy bien, enano! Hagamos otra apuesta. A ver quién arranca más árboles.

-Vale. Ya puede empezar usted, que yo, mientras, me preparo.

Se puso el gigante a descuajar un árbol y, entre tanto, Juan desenrollaba la larga maroma y empezaba a pasarla alrededor de los primeros troncos.

-¿Qué haces? --preguntó el gigante intrigado.

-Voy a rodear el bosque con esta maroma y voy a arrancar todos los árboles de una vez.

-¡Para, insensato! ¡Para, que me dejas sin bosque!

-Muy bien. Pero esta también la gano yo.

¡Vale, hombre, vale! Vamos a ver ahora quién come más.

El gigante preparó dos calderos enormes de gachas y se pusieron a comer. Mientras el gigante comía como la bestia enorme que era, Juan simulaba comer aún más aprisa, pero lo que hacía era ir echando gachas en el morral. El gigante ya no podía más.

-Yo ya estoy harto.

-¡Calle, hombre! Yo no he hecho más que empezar.

Al gigante la furia empezó a subirle a la cabeza, y, completamente enrojecido, gritó:

-¡Vamos a por la definitiva! ¡A ver quién corre más!

-De acuerdo -dijo Juan-. Pero en mi pueblo es costumbre dejar ventaja al más pequeño.

-¡Lo que tú quieras! Ya puedes salir, que en cuanto te pierda de vista echaré

detrás. Cuando ya estaba un poco más lejos, Juan apretó a correr con toda su

alma. Se encontró con unos pastores y les dijo:

-¡Voy huyendo del gigante! Cuando lo veías llegar, le decís que me he rajado la

barriga para correr más deprisa sin el peso de las gachas. Y diciendo esto a toda prisa, clavó su cuchillo en el morral y las gachas empezaron a salirse chorreando hasta el suelo conforme él seguía corriendo. En seguida llegó el gigante.

-¿Habéis visto al enano que ha pasado corriendo?

-Sí, señor -contestaron los pastores-. Se paró un momento para abrirse la barriga con un cuchillo porque las gachas le pesaban mucho, y salió corriendo más aprisa de lo que llegó.

-¡Conque ésas tenemos! ¡Pues ahora verá!

El gigante desenvainó su alfanje y se rajó la barriga de arriba a abajo para que salieran las gachas. Y, claro, con las gachas le salieron también las tripas, no pudo dar más de dos pasos, se desplomó sobre el suelo como una montaña y se murió. Juan volvió al rato y vio que el gigante estaba muerto. Muy contento, se fue para el palacio, directo a la sala del trono.

-¡Majestad, ya podéis enviar a vuestros hombres a recoger al gigante!

-¿Es posible?

-En medio del bosque está, con las tripas al aire. 

Varios soldados partieron a comprobar que era cierto. Cuando regresaron, Juan esperaba muy contento luciendo orgullosamente el letrerito en su sombrero: "Siete de un golpe". El rey casó felizmente a su hija, la princesa, con Juan, y los dos fueron felices y Juan se hartó a perdices. Y cuanto contado, cuento acabado.
( 
La máquina maravillosa,  Elvira Menéndez
La sorpresa asomó al rostro de los cuatro chicos.

— ¿Has conseguido inventar una máquina para entretener a los padres? -preguntó Sara con ansiedad.

—Sí.

— ¿De verdad?, -Pablo no acababa de creerlo.

— ¿Qué es? -preguntó David.

—Una televisión -dijo el anciano como si acabara de revelar un gran secreto.

— ¿Una televisión...? ¡Hace años que está inventada! -exclamaron los cuatro con desprecio.

—No, os equivocáis. No es una tele vulgar. Es algo más ingenioso, muy simple, pero más ingenioso. No sé cómo no se me había ocurrido antes. Este nuevo cacharro va conectado al pensamiento y cada uno verá lo que desee ver.

—No lo entiendo -dijo David.

—Es muy sencillo. Si tú quieres ver una película, verás una película; pero al mismo tiempo, si el que está a tu derecha desea ver dibujos animados, verá dibujos animados, y el que esté a tu izquierda contemplará un programa científico si le apetece.

— ¿En el mismo televisor?

—Naturalmente. El aparato, digo, va conectado al pensamiento. Basta desearlo para que cambie de programa.

— ¡Fantástico! —-exclamaron todos.

—Ejes..., original nada más. Aprovechando un invento antiguo he logrado una máquina maravillosa; con ella nadie será capaz de aburrirse.

— ¡Nosotros también queremos una! -prorrumpieron los chavales alborozados.

— ¡No, no y no! -gritó el inventor alarmado-.¿No os dais cuenta de que esa máquina no sólo entretendrá a los padres sino también a todo aquel que esté a su lado?¡Es una pérdida de tiempo absoluta! ¡Vosotros tenéis otras cosas que hacer y que aprender! Los niños no debéis mirarla jamás, o mi esfuerzo habrá sido inútil.

La cara del anciano estaba roja de ira e insistió enfurecido:

—¡Jurad! ¡Jurad que nunca la contemplaréis!

Los niños, asustados, juraron uno a uno no tumbarse jamás delante de aquella máquina fascinante que absorbía los pensamientos.

—Necesitaremos de momento cuatro aparatos –susurró Elena, preocupada por el ataque repentino de mal humor del anciano -. Uno por cada casa.

—Por supuesto. No tenéis que preocuparos de eso –contestó Bonifacio guiñándole un ojo. De nuevo volvía a ser el de siempre -.Está todo previsto. Mañana mismo informaré a las autoridades de este nuevo invento y ya veréis como dentro de pocas semanas se habrán fabricado millones de televisores maravillosos, claro, como les conviene... Y en breve, todos los habitantes de este planeta tendrán uno en su hogar. Pero insisto, vosotros no debéis tumbaros ante ninguna de esas máquinas.

—No te preocupes –contestó Sara asumiendo la voz del grupo -.Gracias por tu ayuda. Toma –dijo sacando un libro amarillento de su bolsillo trasero-. Éste es el cuento del que te hablamos el otro día. Es para ti para siempre. Mi abuelo dijo que me daría este tesoro cuando fuera mayor, pero como no va a notar su falta, te lo regalo.

El anciano lo manoseó con emoción. Le temblaban las manos y, de cerca, podía verse cómo se le humedecían los ojos.

—No puedo consentirlo –dijo mirándolo amorosamente-. Tú no imaginas lo que vale. Deben de quedar muy pocos libros en el mundo; este cuento es un ejemplar único...

—Tú le das más valor que nosotros. Quédatelo. Es tu pasado, tu infancia.

—No, no merece la pena. Soy demasiado viejo. Prefiero que me lo prestéis... Con los años sabréis apreciar su valor... También será vuestra infancia.

—Nuestra infancia serás tú –contestó Elena conmovida.

—Queríamos agradecerte tu ayuda –insistió Sara.

—No es preciso que sea con algo tan valioso...

—¿Qué otra cosa te gustaría?

—Pues..., nunca tuve hijos... Hace muchísimo que nadie me ha dado un beso –sus mejillas enrojecieron-. ¡Bah! Estoy diciendo tonterías. Ya soy demasiado viejo para esas cosas... Perdonadme... A nadie le gusta besar a los viejos. Lo encuentro natural.
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( 
Metamorfosis, de Maruja Torres

La mujer salió de su casa, y era una buena mujer. Lo había sido durante toda su vida. Ese día, sin embargo, una fría determinación le roía las entrañas mientras avanzaba, el bolso bien sujeto, camino del lugar donde iban a producirse los hechos.


Por momentos  sentía que le temblaban las piernas, pero si su cuerpo flaqueaba, su mente no se permitía vacilar. Pensó en sus hijos. Pensó en su marido, honrado y trabajador, feliz con su fútbol, su tele y su chándal para ir al campo los fines de semana. Pensó en el equipo necesario para las vacaciones, tan inminentes ya.


Más decidida que nunca, atravesó la puerta de los grandes almacenes. El aire procedente del acondicionador le heló la nuca y serpenteó por un momento entre sus muslos, y ésa fue la última sensación humana que iba a experimentar en varias horas.


--¡Reebaaaajaaas! –rugió


Braceó hacia la horda que bramaba en el interior. Ya no pensaba en su familia. Como el cazador, sólo alimentaba un deseo: conseguir la mejor presa; como el sabueso, únicamente aspiraba a hincar el diente en la carne más tierna. Alargó ambas manos hacia una combinación de seda sintética rebajada, puesta a mitad de precio –previamente se había colgado el bolso en bandolera--, y una manada de tiburones abrió amenazadoramente las fauces frente a ella. La mujer se aferró con todas sus fuerzas a la prenda. Vio que las manos se le habían vuelto peludas, sarmentosas y con las uñas muy largas curvadas hacia dentro, pero no le importó. Arrancó la combinación de entre los colmillos de los escualos y siguió abriéndose paso entre aullidos.


En la segunda planta tuvo que despedazarle la carótida a una rinoceronta de vestido floreado que trataba de apoderarse de una cesta para pic-nic;  en la tercera, se hizo a zarpazos con dos pares de zapatillas de deportes; en la cuarta fue corrida a cornadas por una panda de búfalas que se empecinaban en conseguir una cocinita portátil a butano; en la quinta estuvo a punto de morir picoteada por una nube a avispas venenosas, pero huyó en cuanto se dio cuenta de que no necesitaba un tresillo.


Cuando salió a la calle, tardó unos 20 minutos en recuperar su aspecto habitual.

A.  LECTURA

Hay que promover el uso del diccionario. Por ello jamás tus ojos pasarán por encima de una palabra de significado desconocido sin que acudas al diccionario para saberlo. He aquí algunas que te ayudarán a comprender totalmente el texto.

-Inminente. Que está para suceder prontamente.

-Roer. En el sentido figurado en que aquí se emplea, significa molestar, afligir o atormentar interiormente, y con frecuencia.

-Horda. Por extensión, grupo de gente que obra sin disciplina y con violencia.

-Fauces. Parte posterior de la boca de los mamíferos, que se extiende desde el velo del paladar hasta el principio del esófago.

-Sarmentosa. Delgada, como con nudos y dura.

-Escualo. Similar al tiburón.

-Carótida. Dícese de cada una de las dos arterias, que por uno y otro lado del cuello llevan la sangre a la cabeza.

-Empecinaba. Se obstinaba, se encaprichaba.

B.  ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN Y REDACCIÓN. 

Responde con la máxima corrección y claridad posibles a las siguientes cuestiones.

-¿Qué motivos originan la metamorfosis de los personajes de este artículo?

-¿A qué tipo de mujer y de hombre define la autora?

-¿En qué animales se transforma la protagonista y por qué?

-¿Qué aspecto de la realidad se critica?

C.  TEMAS DE CREACIÓN.  
Estos  son algunos de los temas en que puedes basar tu redacción. Te sugerimos la conveniencia de que busques enfoque personales.

-Has asistido a un proceso de transformación. Tomando como pretexto este fragmento, narra una historia en la que tú te transformes en un animal.

-Plasma en un relato las diversas situaciones que puedan inducirte a transformar tu actitud o tu personalidad. He aquí algunas: la violencia de un partido de fútbol, el descubrimiento del amor, la excitación provocada por la cercanía de un examen...

-También puedes apoyarte en otros cambios: el hombre que se siente mujer y viceversa; la transformación anímica y vital que produce la convalecencia de una enfermedad; el cambio físico-psíquico que puede provocar una operación de cirugía estética.

( 
Noche de verano, Juan Ramón Barat
Una vez, siendo niño, le pregunté a mi padre

a dónde van los hombres cuando mueren.

Era una hermosa noche de verano.

Estábamos sentados a la puerta

de la casa en dos sillas

de anea y contemplábamos el cielo.

El aire nos traía dulcemente

el olor del jazmín.

Mi padre me miró con ojos bondadosos

y tras breve silencio me explicó

que la muerte no existe y que los hombres

acaban transformándose en estrellas

que brillan en el cielo.

Cuando me hice mayor y consulté los libros

descubrí con sorpresa

que la luz de los astros no es eterna,

que también su existencia se consume

con el paso del tiempo.

Ya hace muchos años que mi padre murió.

Hoy quisiera tenerlo junto a mí,

igual que aquella noche, y poder formularle

la pregunta obsesiva que me hago

al mirar hacia el cielo

en mi silla de anea solitaria:

¿a dónde van los astros cuando mueren?

(    El príncipe de las mareas, Pat Conroy
Los niños permanecimos inmóviles, fascinados por aquella luna que nuestra madre había hecho surgir de las aguas. Cuando la luna se hizo de la más intensa plata, mi hermana, Savannah, aunque solo contaba tres años, se dirigió en voz alta a mi madre, a Luke y a mí, al río y a la luna:

– ¡Oh, mamá! ¡Hazlo otra vez!

Así se formó mi más antiguo recuerdo.

Pasamos los años de nuestro crecimiento maravillándonos ante aquella encantadora mujer que nos recitaba los sueños de las garcillas y de las garzas reales, que podía conjurar lunas y desterrar soles al oeste y a la mañana siguiente convocar un sol recién creado más allá de las rompientes del Atlántico. La ciencia carecía de interés para Lila Wingo, pero la naturaleza era una pasión.

Para describir nuestra infancia en las tierras bajas de Carolina del Sur tendría que llevarte a las marismas en día de primavera, levantar a la garza azul de sus silenciosas tareas, espantar a las gallinetas de la marisma hundiéndonos en el fango hasta las rodillas, abrir una ostra con la navaja y dártela a comer en su propia concha, y decir: “Toma. Este sabor. Éste es el sabor de mi infancia”. (…)

Yo soy patriota de una geografía muy concreta del planeta; hablo de mi tierra religiosamente; me siento orgulloso de su paisaje. Entre el tráfico de las ciudades me muevo cautelosamente; siempre alerta, pues mi corazón pertenece a las marismas. El muchacho que hay en mí sigue atesorando el recuerdo de aquellos días, cuando salía a pescar cangrejos en el río Colleton antes del amanecer, cuando la vida del río me moldeaba gradualmente, en parte niño, en parte sacristán de las mareas.

Una vez, mientras tomábamos el sol en una playa desierta no lejos de Colleton, Savannah nos gritó a Luke y a mí que mirásemos hacia el mar. Voceaba a todo pulmón, señalando un grupo de ballenas surgido del mar en desorientada confusión. Cuarenta ballenas, oscuras y relucientes como el cordobán, pasaron como una oleada a nuestro lado, nos sobrepasaron y, más allá, quedaron encalladas y condenadas a morir sobre la arena.

Durante horas anduvimos de uno a otro lado de los moribundos mamíferos, hablándoles con tono infantil, suplicándoles que regresaran al mar. ¡Éramos tan pequeños, y tan hermosas las ballenas! Vistas de lejos, parecía los negros zapatos de un gigante. Les susurramos, limpiamos de arena sus espiráculos, las remojamos con agua de mar y las exhortamos a vivir en consideración a nosotros. Había salido del mar envueltas en misterio y gloria, y los tres niños les hablamos, de mamífero a mamífero, con los aturdido y lastimeros cánticos de chiquillos aún no familiarizados con la muerte deliberada. A lo largo de todo aquel día permanecimos junto a ellas y tratamos de devolverlas al océano tironeando de sus grandes aletas, hasta que, con el crepúsculo, llegaron el agotamiento y el silencio. Permanecimos junto a ellas mientras iban muriendo una a una. Acariciamos sus enormes cabezas y rezamos cuando las almas de las ballenas abandonaron sus grandes cuerpos negros y se alejaron como fragatas en la noche hacia la inmensidad del mar, donde se sumergieron buscando la luz del mundo.

Cuando, más adelante, hablábamos de nuestra infancia, se nos antojaba mitad elegía y mitad pesadilla. Una ve hubo escrito mi hermana los libros que le hicieron famosa, cuando los periodistas le preguntaban cómo había sido su niñez, se recostaba en el asiento, apartaba el mechón que le caía sobre los ojos, se ponía seria y respondía: “De niña, mis hermanos y yo caminamos sobre los lomos de delfines y ballenas”. No había delfines, por supuesto, pero sí los hubo para mi hermana. Así es como prefería ella recordarlo, como prefería solemnizarlo, como prefería explicarlo.

Textos para 3º ESO



( 
El tesoro de Fermín Minar, de Dimas Mas




ENTRADA VIGÉSIMA

Sinceridad. f. Medicina amarga revestida con la más cruel de las cortesías.// s. No dejar nada por decir.

Querido Fermín:


¿Cómo estás? ¿Te has recuperado ya? Acabo de recibir una carta urgente de Mar en la que me cuenta lo que te ha pasado. ¡Menudo susto me he llevado, niño! Y además que tu hermana me lo ha contado de un modo que ya ya...;  parecía que se recreaba en eso de describirte caído, con el cuello torcido, los ojos cerrados, ...¡a lo mejor para meterme el susto en el cuerpo! Y lo ha conseguido, ¡vaya que sí!, porque he ido saltando línea tras línea hasta encontrar donde pusiera que te encontrabas bien.


Ya con esa tranquilidad, volví a leer su carta para enterarme bien de lo que te había pasado. ¡No te puedes ni imaginar, aunque ya supiera que no había sido nada grave, la angustia con que he ido leyendo lo de tu caída y lo de todas esas horas que has estado sin conocimiento! ¿De verdad que ya estás bien? ¿Y cómo es que tú no has querido decirme nada? (…)

Lo que también me decía Mar, que el mismo día que te despertaste quisiste regresar a la ciudad con tu padre, me ha dejado muy preocupada: ¿de verdad de verdad que ya estás bien? Mira, niño, que los golpes en la cabeza son muy malos...; aunque si te ha visitado un médico ya te lo habrá dicho. ¡Cuídate mucho, Fermín mío!


Al parecer, si querías regresar cuanto antes era para no perder ni una sola clase de las que estás recibiendo. ¿Tan fuerte te ha cogido lo de la recuperación? Según Mar estás hecho todo un empollón. ¡No sabes la alegría que me ha dado leer esas noticias sobre tu “fiebre” estudiosa! Eso quiere decir que, si todo te va bien en los exámenes de septiembre, el curso que viene aún podrás seguir en el Insti... ¡Ánimo! Estoy segura de que, te cueste o que te cueste, te vas a salir con la tuya, ¡con la nuestra!, y que vas a obligar a más de uno de esos profes bordes a que se traguen el haberte dado por imposible. ¡Menudo chasco se van a llevar cuando no les quede más remedio que aprobarte!


Mar también me dice que estás muy cambiado, que no pareces el mismo, y que cuando te vea no te voy a reconocer... La verdad es que no me dice nada nuevo, porque yo ya sabía que cuando a ti te diese la gana de ponerte a estudiar adelantarías una barbaridad; aunque en tus cartas, de momento, no se note mucho... Bueno, entre la primera y la tercera la verdad es que hay ya un verdadero abismo; de todos modos, aún me cuesta mucho entenderlas, porque tienes una letra que ya ya...


Pero lo que tú quieres saber, ya me lo imagino, es por qué he tardado tanto en escribirte, ¿verdad?


No es fácil empezar, ni sé muy bien tampoco por dónde hacerlo. En realidad no sé ni siquiera si debería escribirte o no... Casi estaba decidida a esperar hasta que nos viéramos allí. Pero como ya he empezado, ahora no puedo volverme atrás. Si dudaba era porque me asusta un poco escribirte ciertas cosas, luego las leerás, que no estoy muy segura de saber explicar. ¿Y si no me sé explicar? ¿Y si tú no me comprendes bien, o tomas una cosa por otra? ¡A ver quién te convence a ti, entonces, de que si aquí quería decir esto y allí lo otro! Siempre podrías restregarme esta carta por la cara y decir que no hay tu tía, que lo escrito escrito está y que no significa más que lo que significa. (…)

Ya sé que esto es un poco lioso, pero en el fondo lo único que significa es que tengo miedo: miedo de equivocarme, miedo de no saber explicarme.


Vaya por delante, Fermín, que yo te quiero, que yo te quiero muchísimo, y tú lo sabes. Pero los dos nos hemos dicho siempre también que habíamos de ser siempre sinceros el uno con el otro; que no teníamos que engañarnos, y que si algo cambiaba en alguno, en ti o en mí, nos lo teníamos que decir a las claras. ¡No te anticipes! No te voy a decir que ya no estoy enamorada de ti. Lo estoy, sí; pero lo que no sé  es si lo seguiré estando.


(…)

Ya en las últimas ocasiones en las que estuvimos juntos, antes de venirme al pueblo, te darías cuenta de que estaba algo rara. En parte se debía a que no me apetecía separarme de ti tanto tiempo; pero también, y no sabía entonces por qué, porque tenía miedo de que nuestra separación nos pudiera afectar, ya te digo que sin saber de qué modo. Ahora mismo aún sería incapaz de decirte a qué se deben esas dudas que tengo sobre nosotros.


Yo estaba deseando recibir noticias tuyas. En realidad no hacía sino esperar con ansiedad, cada día, tu primera carta. ¡Y por  fin llegó! No puedo negar que daba saltos de alegría cuando recogí el sobre. Luego corrí a mi habitación para encerrarme y leerla a solas, sin testigos; pero nada más acabar de hacerlo y a pesar de que tus expresiones cariñosas lograron emocionarme, me entró una tristeza que me dejó fatal: te vi como si lo hiciera a través de la ventana de mi cuarto, paseando en compañía de Manglano, y me pareció que no eras tú el mismo Fermín a quien yo quería, o que no sabía en realidad por qué te quería; te vi como a un extraño, y de repente tu carta se me volvió incomprensible, como si no supiera quién ni por qué me escribía...


Te recuerdo que estoy intentando ser sincera, y te repito que no saques conclusiones apresuradas, porque con eso sólo te harías daño a ti mismo y me lo harías a mí también.


Tenía la sensación, no sé..., como de verte como a un niño, empequeñecido, inmaduro...; aunque a lo mejor inmaduro no es la palabra. Yo esperaba la carta de un amante, pero había recibido la de un..., no sé cómo decirlo, de verdad..., en todo caso una carta distinta. Tú ya sabes que yo de cursi no tengo un pelo, o sea, que no te hagas a la idea de que esperaba una carta boba que fuera como un poema o tonterías así, no. Quizás esperaba una carta que aún no puedo recibir de ti, una carta en la que me hablases de nuestro futuro, de una aventura común en la vida... ¡Ni yo misma sé de qué hubiera querido que me hablases en esa carta! Lo que sí sé es que la imagen que me representé de ti, en compañía de Manglano, no era la imagen tuya que podía servirme para consolarme por tu ausencia...


En todo este tiempo he estado pensando mucho en nosotros, en ti, en mí, en nuestras conversaciones, en nuestros paseos, en nuestros..., en fin, ya sabes, y me he dado cuenta de que aparte de gustarnos, porque tú me gustas mucho, casi somos, el uno para el otro, unos desconocidos. Entiéndeme lo que te quiero decir: que no sé qué piensas o dejas de pensar sobre cualquier cosa, porque a ti siempre te ha dado pereza eso de pensar, y mucho más aún opinar, y todo se nos ha ido siempre en no oír yo sino lo mucho que me quieres, porque de ahí no te he logrado sacar nunca...


(…)

Antes me he callado que Mar también me ha dicho, en su carta, que tu cambio no tiene sólo que ver con lo de los estudios, sino que tú mismo, en tu modo de ser, habías cambiado una barbaridad. Me decía que ahora hasta la respetabas e incluso que no le extrañaría la posibilidad de acabar llegando a ser amiga tuya... Si lo que me dice es verdad, en vez de cambio, habría que hablar de metamorfosis, porque lo tuyo con tu hermana iba bastante más allá de la simple antipatía. También me ha alegrado leer esa noticia, claro; casi tanto como me ha sorprendido.


(…)

Ahora, ya ves, estoy deseando regresar para saber qué Fermín me voy a encontrar... En cierta manera es un estupendo aliciente:¡quién sabe si haré en descubrimiento de mi vida! ¡Igual eres un tesoro que se ha mantenido oculto bajo la indiferencia tuya por todo lo que te rodea, y a lo mejor ahora logro por fin descubrir cuál es tu verdadera personalidad...!


Tienes que reconocerme, Fermín, que tú no eres una persona a la que se pueda conocer con facilidad... En el fondo, no lo sé, igual es que has tratado siempre de disfrazar tu inseguridad con una postura desafiante..., pero si es ese el caso, ése es también el mejor camino hacia el fracaso...


Muchas veces me has gastado bromas con mi apellido, y yo te las he reído, pero incluso en eso he pensado durante este mes que llevo aquí. Hasta he llegado a pensar, fíjate tú, que yo tengo alguna responsabilidad, ¡no en llamarme como me llamo, claro!, sino en que yo para ti haya sido un espejo mudo que se complacía incluso con la imagen que en él se reflejaba y la animaba para que siguiera siendo así, para que no cambiara...¡Ojalá en vez de llamarme Espejo me llamara Ventana!, porque así mirarías a través de ella y me verías a mí..., ¡que a lo mejor también tú has de descubrirme a mí!


Ya sé que me estoy liando, y que también te estoy liando a ti, que quizá no debería haberte dicho nada hasta que nos hubiésemos visto, ¡pero me hubiera sido tan difícil decírtelo de viva voz, cerca de ti, abrazada a ti!


(…)

Mar me decía también que ha sido tu profe particular el que te ha hecho cambiar. ¿Es verdad? ¡Muy particular, desde luego, habría de ser ese profe para conseguir que tú no le vieras de entrada como a un enemigo! No digo que no sea así, por supuesto, pero no me hago a la idea de que, obligado como estás ha recibir esas clases, hayas acabado llevándote bien con él...Pero yo de ti me espero cualquier cosa..., ¡buena, claro!


Aunque no te lo creas, no me lo he pasado muy bien aquí sobre todo porque no he dejado ni un momento de pensar en nosotros y en todas estas cosas de las que te estoy hablando. Claro que he salido, y he ido a bailes, y he hecho excursiones y todo eso, pero lo que tenía dentro, esta confusión constante, me ha impedido disfrutar con libertad.


Al final, con quien mejor me he llevado, ¡imagina qué casualidad!, ha sido con un primo de Alcaraz, sí, de Casto Alcaraz, uno de tu clase que también era repetidor como tú; ése que te caía tan mal. Este primo suyo es mayor que él, porque ya está en la Universidad, estudiando Psicología. Se llama Gabriel... ¡A que ya estás pensando mal! Pues te cuelas de lo lindo, listo, porque a mí me da la espina que es un poco afeminado, no digo que sea marica, porque no lo sé ni me importa, pero lo cierto es que a mí, por ejemplo, no se me ha insinuado, ni, que yo sepa, a ninguna de las amigas que tengo por aquí... Por mí, ya te digo, puede ser lo que le dé la gana; si te lo menciono es para que no te montes una película de cuernos-ficción...


Yo he simpatizado con él en seguida, y hemos tenido largas conversaciones, que con él da gusto hablar, de todo, de cualquier cosa... Al principio no me hacía mucho caso. No sé, me vería muy cría aún, o algo así. Pero luego nos dimos cuenta de que nos entendíamos muy bien, y casi siempre acabábamos los dos charla que te charla al margen de los demás. “¡Ni que hubierais comido lengua!”, solían decirnos. Y yo es que, la verdad, no me cansaba de hablar con él. No te preocupes, porque de ti era de lo único que no le hablaba. Con Gabriel, que ya sé que rabias porque te lo diga, pues hablaba de todo: de las películas que hemos visto, de lo que nos parece esta sociedad nuestra, del mundo, de la religión, de la relación con los padres, de nuestras esperanzas para el futuro, de libros, de música, ¡hasta de sueños!, ¡qué sé yo!, de todo, ya te digo. Y lo que más me gusta de él es que sabe escuchar y que realmente se interesa por lo que le estás contando, aunque a mí a veces me daba la impresión de que yo no decía sino tonterías...


En fin, que hay un abismo entre tratar con él y tratar, por ejemplo, con muchos de esos bestias del Insti, que van de pavos machotes por la vida, como si el mundo se acabara en las motos, el deporte, los músculos, la cerveza, el dinero (…)  

Como estudia Psicología, yo trataba de sonsacarle para que me explicara cómo se puede conocer a las personas, pero él nunca quería hablar de ello. Le daba corte, decía, porque estaba empezando y no quería confundirme, ni tampoco le agradaba eso de pasar por “enteradillo”. Me ha dicho que sin dudad se aprende más psicología, y a conocer mejor a los demás, leyendo novelas, viendo películas, o simplemente hablando con los amigos, por ejemplo...; y que todo consiste en saber ser receptivos, en estar abiertos a lo que nos llega de fuera.


Bueno, no quiero aburrirte, ¡ni encelarte!, con esta historia de lo único interesante que he vivido desde que llegué aquí. Pero me parece que este verano, a pesar de todo,  lo recordaré siempre porque, por primera vez en mi vida, creo que he logrado hacer un amigo. ¡Claro que a ti no te incluyo,  tonto! Lo tuyo y lo mío es muy distinto. Dicen que es imposible que haya esa relación de amistad entre dos personas de distinto sexo, pero después de haber conocido a Gabriel creo que es más que posible. Lo que me gustaría, en realidad,  es que tú también lo conocieras, aunque no sé yo si tú... ¡Pues que seguro que estás leyendo estas líneas con la boca torcida, el ceño fruncido y dando algún que otro bufido de gato asustado, o peleón...!¡Y ya sabes cómo me gusta a mí esa carita de gato enfurruñado que se te pone a veces!


Antes de ponerme a escribirte estuve dudando si hacerlo o si llamarte por teléfono, que fue mi primera intención. Si te hubiera llamado, no te habría contado todo lo que ahora te he dicho, claro, y en el fondo lo que deseaba era contártelo; por eso, aunque tardara más la carta, me decidí a escribirte. Incluso ahora, que ya estoy acabando, aún no sé si romperla y bajar a llamarte. En cierto modo tenía miedo de hablar contigo, miedo de que me notaras extraña y de que, por ser una conferencia, no tuviera tiempo para explicarme como ahora lo he hecho. Estoy segura de que me comprenderás, ¿verdad?, quizá no sea miedo la palabra, ¿te acuerdas de lo que te dije a principio de la carta?, pero ésa es la que me ha salido. Espero que tú no te quedes sólo en mis palabras, sino que vayas más allá de ellas, hacia lo que en realidad te he querido decir desde que la empecé, porque en aquel comienzo estaba ya este final, querido Fermín.


Tu Lloli.

A.  LECTURA 

Lee el texto anterior con detenimiento y busca las palabras que no comprendas. Puedes incluirlas en tu diccionario particular al final del cuaderno, que luego habrá de servir para formar el Diccionario de Aula del curso.

B.  ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN Y REDACCIÓN
Contesta las siguientes cuestiones con brevedad y claridad:

-Define y señala fragmentos del texto que corroboren los aspectos que diferencian las respectivas personalidades de Fermín y de Lloli.

-¿Qué opinión tiene ella de él?

-¿Qué quiere decir la expresión “Ojalá sea una Ventana” en vez de un Espejo? Argumenta tu respuesta.

-¿Por qué elige la carta como medio de comunicación?

-¿Qué rasgos de la personalidad de Gabriel crees que atraen a Lloli?

C.  TEMAS DE CREACIÓN.

Escribe una “carta” a un amigo o amiga. 
( 
Instantes, Jorge Luis Borges

Si pudiera vivir nuevamente mi vida.

En la próxima trataría de cometer más errores.

No intentaría ser más perfecto, me relajaría más.

Sería más tonto de lo que he sido, de hecho

tomaría muy pocas cosas con seriedad.

Sería menos higiénico.

Correría más riesgos, haría más viajes, contemplaría

más atardeceres, subiría más montañas, nadaría más ríos.

Iría a más lugares adonde nunca he ido, comería

más helados y menos habas, tendría más problemas

reales y menos imaginarios.

Yo fui una de esas personas que vivió sensata y prolíficamente

cada minuto de su vida; claro que tuve momentos de alegría.

Pero si pudiera volver atrás trataría de tener

solamente buenos momentos.

Por si no lo saben, de eso está hecha la vida, sólo de momentos;

no te pierdas el ahora.

Yo era uno de esos  que nunca iban a ninguna parte sin un

termómetro,

una bolsa de agua caliente, un paraguas y un paracaídas;

si pudiera volver a vivir, viajaría más liviano.

Si pudiera volver a vivir comenzaría a andar descalzo a principios

de la primavera y seguiría así hasta concluir el otoño.

Y jugaría con más niños, si tuviera otra vez a vida por delante.

Pero ya ven, tengo 85 años y sé que me estoy muriendo.

( 
El corazón delator, de Edgar Allan Poe
¡Es verdad! He sido nervioso; muy nervioso, tremendamente nervioso. Y lo soy aún. Con la enfermedad mis sentidos se agudizaron, no se destruyeron ni embotaron. Y por encima de todos estaba la agudeza de mi oído. Oía todo cuanto hay que oír en el cielo y en la tierra. Y oía muchas cosas en el infierno. Entonces... ¿cómo puedo estar loco? Escuchen y vean con qué cordura, con qué calma les puedo contar toda la historia.


No me es posible decir cómo me vino la idea a la cabeza por primera vez.  Pero sí que una vez concebida me obsesionó día y noche. No había ningún motivo. No tenía ninguna pasión. Yo quería al viejo. Nunca había sido injusto conmigo. Jamás  me había insultado. Yo no deseaba su oro. ¡Creo que fue su ojo! Sí, eso fue. Tenía un ojo de buitre, un ojo azul pálido recubierto con una telilla. Cada vez que este ojo caía sobre mí se me helaba la sangre. Y así, paso a paso, muy gradualmente, me decidí a matar al viejo y librarme de este modo, para siempre, de aquel ojo.


Y aquí está lo más importante. Ustedes suponen que estoy loco pero los locos no saben nada. En cambio... ¡tendrían que haberme visto! ¡Deberían haber visto qué atinadamente actué! ¡Con qué precaución, con qué previsión, con qué disimulo fui realizando mi trabajo!


Nunca estuve tan amable con el viejo como durante toda la semana anterior a matarlo. Cada noche, hacia las doce, giraba el picaporte de su puerta y la abría, ¡con toda suavidad! Hasta tener una abertura suficiente para que cupiera mi cabeza y entonces, introducía una linterna sorda, cerrada, totalmente cerrada, para que no se filtrara ni un rayo de luz; después metía mi cabeza. ¡Oh! os hubierais reído de ver con cuánta astucia lo hacía. La movía despacio... muy, muy despacio... para no perturbar el sueño del viejo. Me llevaba una hora introducir toda la cabeza por la abertura hasta poder verlo tumbado en su cama. ¡Eh? ¿Habría sido un loco tan prudente? Y cuando ya la tenía toda dentro del cuarto iba abriendo la linterna con mucha cautela, ¡oh, sí! muy, muy cautelosamente, porque las bisagras chirriaban, hasta que un tenue rayo de luz caía sobre el ojo de buitre. Esto lo hice durante siete largas noches, cada noche a las doce en punto, pero siempre encontré el ojo cerrado y me fue imposible realizar mi trabajo, porque no era el viejo el que me exasperaba, sino su Mal de Ojo. Y después cada mañana, al romper el día, entraba decidido en su habitación y le hablaba animosamente, llamándole cariñosamente por su nombre y preguntándole cómo había pasado la noche.  Como pueden ver ustedes, tendría que haber sido un viejo muy sagaz para sospechar que cada noche, exactamente a las doce, yo le observaba mientras dormía.


En la octava noche abrí la puerta con más cautela que nunca. El minutero de un reloj se mueve más deprisa de lo que yo me movía. Nunca, hasta aquella noche había sentido el alcance de mis facultades, de mi sagacidad. Apenas podía contener mi sentimiento de triunfo. ¡Pensar que estaba allí abriendo la puerta poco a poco y él ni siquiera soñaba con mis actos y pensamientos secretos! Ante esta idea sonreí entre dientes y, quizás, él me oyó, porque de pronto se movió en la cama como si se sobresaltara. Ustedes pensaran que me volví atrás, pero no. Su cuarto estaba tan negro como la boca de un lobo (ya que los postigos tenían pasado el cerrojo por miedo a los ladrones y yo sabía que él no podía ver la abertura de la puerta, así que continué empujándola constantemente, constantemente.


Tenía ya la cabeza dentro y estaba a punto de abrir la linterna cuando mi dedo resbaló sobre el cierre de hojalata y el viejo se incorporó en la cama gritando: ¿Quién está ahí?


Me mantuve completamente quieto y sin decir palabra. Durante toda la hora no moví un músculo y en todo este tiempo no le oí volver a acostarse. Permanecía sentado en la cama escuchando; como yo había hecho noche tras noche sintiendo en la pared el tic-tic de la carcoma que presagia la muerte.


Al poco rato oí un débil gemido y conocí que era el gemido de un terror mortal.  No era un gemido de dolor o de aflicción, ¡oh, no!, era el sonido grave y ahogado que brota del fondo del alma abrumada por el terror. Yo lo conocía muy bien. Muchas noches, exactamente a media noche, cuando el mundo entero dormía, salió del fondo de mi alma redoblando con su espantoso eco los terrores que me trastornaban. Sí, lo conocía bien. Sabía lo que sentía el viejo y tuve pena de él, aunque para mis adentros me reía. Supe que había estado despierto desde el primer ruido ligero, cuando se revolvió en la cama. Estuvo tratando de imaginar que no tenía importancia, pero no lo consiguió. Se diría: “Es sólo el viento en la chimenea; no es más que un ratón que cruza por el suelo”, o “tan sólo un grillo que chirrió sólo una vez”. Sí, trataría de reconfortarse con estas suposiciones. Pero todo fue en vano. Todo en vano; porque la Muerte, acercándose a él furtivamente, extendió su negro manto y lo envolvió. Y la lúgubre influencia de esta imperceptible sombra fue la que le hizo sentir, porque ni vio ni oyó, la presencia de mi cabeza dentro de la habitación.


Cuando hube esperado un largo rato, pacientemente, sin oír que se acostara de nuevo, decidí abrir una rendija pequeña, muy pequeña, en la linterna. Y la abrí, ¡no se imaginan ustedes con qué cautela! ¡cuán cautelosamente!, hasta que al fin un débil rayo de luz, como el hilo de una araña, salió de la ranura y dio de lleno en el ojo de buitre.


Estaba abierto, desorbitadamente abierto, y mientras lo miraba fijamente me iba enfureciendo. Lo veía con toda claridad: todo de un pálido azul con el odioso velo sobre él, que helaba hasta el tuétano de mis huesos. Pero no veía nada más de la cara o el cuerpo del viejo, porque instintivamente había dirigido el rayo de luz sobre el punto maldito.


Y ahora bien, ¿no les había dicho yo que lo que toman equivocadamente por locura es sólo una hipersensibilidad de los sentidos? Pues bien, en aquel momento, como les digo, llegó a mis oídos un sonido rápido, monótono, y ahogado como el de un reloj envuelto en algodones. También conocía yo aquel sonido. Era el latir del corazón del viejo que aumentó mi furor como el redoble de un tambor estimula el coraje del soldado.


Aún entonces me contuve y permanecí callado.  Apenas si respiraba y sostenía la linterna inmóvil. Traté de mantener el rayo de luz sobre el ojo todo lo fijo que pude. Y mientras tanto el infernal palpitar del corazón aumentó. A cada instante era más y más rápido y más y más fuerte. ¡El terror del viejo debía ser inmenso! ¡Y momento a momento, repito, el ruido aumentaba! ¿Me van comprendiendo ustedes? Les dije que era nervioso y lo soy. Y entonces, a tan altas horas de la noche, en medio del angustioso silencio de aquella vieja casa, un sonido tan extraño como aquél me agitó con un terror incontrolable. Pude aún contenerme durante unos minutos y permanecer inmóvil. ¡Pero el latido resonaba más y más! Pensé que el corazón tendría que estallar. Y una nueva ansiedad se apoderó de mí... ¡Algún vecino podría oírlo! ¡La hora del viejo había llegado! Con un fuerte alarido abrí de par en par la linterna y de un brinco entré en la habitación. Él dio un solo grito... sólo uno. En un instante lo arrastré al suelo y volqué el pesado catre sobre él. Entonces sonreí alegremente al ver mi hazaña concluida. Pero durante algunos minutos  el corazón continuó latiendo con un sonido apagado. Sin embargo, esto no me preocupaba ya, porque no podría oírse a través de la pared. Al fin cesó de latir. El viejo había muerto. Quité el catre y examiné el cadáver. Sí, estaba muerto, completamente muerto. Puse mi mano sobre mi corazón y la mantuve allí largo rato. No había ningún latido. Estaba totalmente muerto. Su ojo no volvería a molestarme. 


Si todavía piensan que estoy loco dejarán de pensarlo cuando les describa las juiciosas precauciones que tomé para esconder el cadáver. La noche iba pasando y yo trabajaba apresuradamente pero sin ruido. Primero lo descuarticé. Le corté la cabeza, los brazos y las piernas.


Quité después tres tablas del entarimado de la habitación y lo deposité todo allí. Luego, volví a colocar las tablas tan hábilmente, tan astutamente, que ningún ojo humano, incluso el suyo, podría haber encontrado allí algo anormal. No había nada que lavar, ninguna clase de mancha, ninguna gota de sangre. Fui demasiado cauto para ello. Todo lo recogí en un cubo... ¡ja, ja!


Al terminar mi trabajo eran las cuatro de la madrugada, tan oscuro aún como a media noche. Cuando la campana del reloj daba las horas, llamaron a la puerta de la calle. Bajé a abrir tranquilamente, porque ¿qué tenía yo ya que temer? Entraron tres señores que muy cortésmente se presentaron como agentes de la policía. Un vecino había oído un grito durante la noche que despertó sospechas de algún delito; éstas fueron comunicadas a la oficina de policía y ellos, los agentes, habían sido encargados de registrar el lugar.


Sonreí porque... ¿qué tenía que temer? Les di la bienvenida. El grito, expliqué, lo había dado yo en sueños. El viejo, mencioné de paso, estaba en el campo. Recorrí con mis visitantes toda la casa y les rogué que registraran  bien. Al fin los conduje a su habitación. Les mostré sus tesoros que estaban intactos, sin haber sido tocados. Y en el máximo de mi confianza llevé sillas hasta la habitación y les rogué que descansaran allí de las molestias que se habían tomado, mientras yo mismo, en la desmedida audacia de mi completo triunfo, colocaba mi silla sobre el lugar exacto en que descansaba el cadáver de mi víctima.


Los agentes estaban satisfechos. Mi comportamiento les había convencido. Yo me encontraba muy a gusto. Se sentaron y hablaron sobre cosas generales a las que yo contestaba animadamente. Pero no mucho después empecé a sentir que empalidecía y deseé que se fueran. Me dolía la cabeza y sentía un zumbido en los oídos; pero ellos seguían sentados y continuaban charlando. El zumbido se hizo más perceptible, no cesaba y cada vez era más intenso. Yo hablaba mucho para librarme de aquella sensación, pero el zumbido continuaba, cada vez más claro, hasta que al fin descubrí que el ruido no estaba dentro de mis oídos.


Sin duda me puse muy pálido, pero continué hablando aceleradamente, con voz muy alta y, sin embargo, el sonido aumentaba. ¿Qué podía hacer? Era un sonido rápido, monótono y ahogado como el de un reloj envuelto en algodones. Respiraba jadeante y los agentes seguían sin oír nada. Hablé más deprisa, con más vehemencia y, a pesar de todo, el ruido aumentaba constantemente. Me levanté y discutí pequeñeces en un tono muy alto y con violentos gestos, pero el ruido seguía creciendo.  ¡Oh, Dios!, ¿por qué no se irían? Medí a grandes pasos la habitación como si me enfureciera que aquellos hombres me observaran, pero el ruido continuaba aumentando. ¡Oh Dios!, ¿qué podría hacer? Lanzaba espumarajos, desvariaba, juraba. Hice girar la silla en la que estuve sentado y la arrastré por el suelo arañando las tablas. Pero el ruido lo dominaba todo y crecía sin cesar. ¡Se hizo más fuerte...más fuerte...más fuerte! Y sin embargo, los hombres hablaban tranquilamente y sonreían. ¿Sería posible que no oyeran nada? ¡Dios Todopoderoso!... ¡No, no! ¡Oían y sospechaban y sabían! ¡Se estaban burlando de mi terror! Lo pensé entonces y aún ahora lo pienso. ¡Pero cualquier cosa era mejor que aquella agonía! ¡Cualquier cosa era preferible a aquella burla! ¡No pude soportar más sus sonrisas hipócritas! ¡Tenía que gritar o moriría!


--“¡Canallas!”, grité frenético, “¡no disimulen más! ¡Lo confieso todo! ¡Arranquen las tablas!... ¡ahí, ahí!... ¡ése es el latido de su aborrecible corazón!”

A.  LECTURA.   

Lee detenidamente el cuento de Edgar Allan Poe. Debes entenderlo en su totalidad. Si tienes alguna duda léxica, puedes utilizar la siguiente lista de palabras:

-Bisagra. Herraje de dos piezas que, con un eje común, permiten el giro de las puertas. También se las denomina “goznes” o “pernios”.

-Recubierto con una telilla. Tejido de lana. Aquí se emplea en sentido figurado.

-Exasperaba. Irritar, enfurecer, dar motivo de enojo grande a uno.

-Postigos. Cada una de las puertecillas que hay en las ventanas. 

-Abrumada. Agobiar con algún peso grave. Figuradamente, causar gran molestia.

-Lúgubre. Sombrío, profundamente triste.

-Hipersensibilidad. Viene a ser lo mismo que hiperestesia. Sensibilidad excesiva, que provoca dolor y estado de ansiedad.

-Catre. Cama ligera para una sola persona.

-Furtiva. Que se hace a escondidas y como a hurto.

-Tuétano. Médula; sustancia blanca contenida dentro de los huesos.

-Vehemencia. Que tiene una fuerza impetuosa. Ardiente y lleno de pasión.

-Frenético. Poseído de frenesí; furioso, rabioso.

B.  ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN Y REDACCIÓN. 

-Razona por qué este cuento se titula El corazón delator.

-¿Cómo planea el asesinato?

-Explica el comportamiento obsesivo del protagonista.

-¿Cómo trata a los agentes?

-Describe los elementos que utiliza el autor para intensificar la tensión y el miedo.

-Analiza la perspectiva narrativa desde la que el autor cuenta los hechos.

C.  TEMAS DE CREACIÓN

-Has leído un cuento de suspense. Narra tú ahora un breve cuento sobre una situación en la que hayas sentido o pudieras sentir miedo.

-Plasma las consecuencias que se pueden derivar de una determinada obsesión maligna o benigna.

-Cuenta una historia en la que se refleje ciertas dosis de locura en el personaje principal.

Textos para 4º ESO



(
El bosque animado,  Wenceslao Fernández Flórez
(...)
Un día llegaron unos hombres a la fraga* de Cecebre, abrieron un agujero, clavaron un poste y lo aseguraron apisonando guijarros y tierra a su alrededor. Subieron luego por él, prendiéronle varios hilos metálicos y se marcharon para continuar el tendido de la línea.

Las plantas que había en torno del reciente huésped de la fraga permanecieron durante varios días cohibidas son su presencia, porque ya se ha dicho que su timidez es muy grande. Al fin, la que estaba más cerca de él, que era un pino alto, alto, recio y recto, dijo:

--Han plantado un nuevo árbol en la fraga.

Y la noticia, propagadas por las hojas del eucalipto que rozaban al pino, y por las del castaño que rozaban al eucalipto, y por las del roble que tocaban las del castaño, y las del abedul que se mezclaban con las del roble, se extendió por toda la espesura. Los troncos más elevados miraban por encima de las copas de los demás, y cuando el viento separaba la fronda, los más apartados se asomaban para mirar.

--¿Cómo es? ¿Cómo es?

--Pues es –dijo el pino—de una especie muy rara. Tiene el tronco negro hasta más de un vara sobre la tierra, y después parece de un blanco grisáceo. Resulta muy elegante.

--¡Es muy elegante, muy elegante!  --transmitieron unas hojas a otras.

--Sus frutos  --continuó el pino fijándose en los aisladores—son blancos como las piedras de cuarzo y más lisos y más brillantes que las hojas del acebo.

Dejó que la noticia llegase a los confines de la fraga y siguió:

--Sus ramas son delgadísimas y tan largas que no puedo ver dónde terminan. Ocho se extienden hacia donde el sol nace y ocho hacia donde el sol muere. Ni se tuercen ni se desmayan, y es imposible distinguir en ellas un nudo, ni una hoja ni un brote. Pienso que quizá no sea ésta su época de retoñar, pero no lo sé. Nunca vi un árbol parecido.

Todas las plantas del bosque comentaron al nuevo vecino y convinieron en que debía de tratarse de un ejemplar muy importante. Una zarza que se apresuró a enroscarse en él declaró que en su interior se escuchaban vibraciones, algo así como un timbre que sonase a gran distancia, como un temblor metálico del que no era capaz de dar una descripción más precisa porque no había oído nada semejante en los demás troncos a os que se había arrimado. Y esto aumentó el respeto en los otros árboles y el orgullo de tenerlo entre ellos.

Ninguno se atrevía a dirigirse a él, y él, tieso, rígido, no parecía haber notado las presencias ajenas. Pero una tarde de mayo el pino alto, recio y recto se decidió...sin saber cómo.  Su tronco era magnífico y valía muy bien veinte duros, aunque él ni siquiera lo sospechaba y acaso, de saberlo, tampoco cambiase su carácter humilde y sencillo. El caso es que aquella tarde fue la más hermosa de la primavera; las hojas, de un verde nuevo, eran grandes ya y cumplían sus funciones con el vigor de órganos juveniles; la savia recogía del suelo húmedo sustancias embriagadoras; todo el campo estaba lleno de flores silvestres y unas nubecillas se iban aproximando con lentitud al Poniente, preparándose para organizar una fiesta de colores al marcharse el sol. Quiso la suerte que una leve brisa acudiese a meter sus dedos suaves entre la cabellera de la fronda, tupida y olorosa como la de una novia, y bajo aquella caricia la fraga ronroneó un poquito, igual que un gato al que rascasen la cabeza, y luego se puso a cantar.

[...]

El poste crujió:

--¿Para qué quiero yo sostener nidos de pájaros y soportar sus arrullos y aguantar su prole? ¿Me ha tomado usted por una nodriza?¿Cree que soy capaz de alcahuetear amoríos? Puesto que usted me habla de ello, le diré que repruebo esa debilidad que induce a los árboles de este bosque a servir de hospederos a tantas avecillas inútiles que no alcanzan más que a gorjea. Sepa de una vez para siempre que no se atreverán a faltarme al respeto amasando sobre mí briznas de barro. Los pájaros que yo soporto son de vidrio o de porcelana, y no les hacen falta plumajes de colorines, ni lanzarán un trino por nada del mundo. ¿Cómo podría yo servir a la civilización y al progreso si perdiese el tiempo con la cría de pajaritos?

Estas palabras circularon en seguida por la fraga, y los árboles hicieron lo posible por desprenderse de los nidos y para ahogar entre sus hojas el charloteo de los huéspedes alados que iban a posarse en las ramas.

Sobre el tronco del pino resbalaron una vez diáfanas gotas de resina que quedaron allí, inmovilizadas, como una larga sarta de brillantes. De ellas arrancaba el sol destellos de los siete colores, y el pino estaba satisfecho de ser –tan esbelto, tan oloroso y tan enjoyado— una maravilla viviente.

--¿Se ha fijado usted en mis collares? –se atrevió a preguntar al vecino.

--Sí –aprobó esta vez el poste--; claro que usted llama collares a lo que no son más que gotas de resina. Pero la resina es buena: es aisladora (el pino ignoraba de qué), y es más digno producirla que dedicarse a dar castañas, como ese árbol gordo que está detrás de usted. Cierto es que, por muchos esfuerzos que usted haga, no conseguirá crear un aislador tan bueno como los míos, pero algo es algo. Le aconsejo que se deje dar unos cortes en el tronco, a un metro del suelo, y así segregará más resina.

--¿No será muy debilitante? –temió, estremeciéndose el pino.

--Naturalmente, debilita mucho, pero resulta más serio. No crea usted que eso se opone a hacer una buena carrera.

--¡Ah! –exclamó el árbol, que seguía sin entender.

--Hasta la favorece, si se me apura. Conocí varios pinos que fueron sangrados abundantemente, que trabajaron desde su edad adulta para la Resinera Española. Y ahí los tiene usted ahora con muy buenos puestos en la línea telegráfica del Norte, dedicados también a la ciencia.

Aquel año los vendavales de invierno fueron prolongados y duros. Durante varios días seguidos los árboles no conocieron el reposo. Incesantemente encorvados, cabeceando y retorciéndose, llenaban el bosque del ruido siniestro de sus crujidos y del batir de sus ramas. Les era imposible descansar de tan violento ejercicio y sus hojas secas, arrebatadas por el huracán, parecían llevar demandas de socorro. Temblaban desde las raíces hasta las más débiles ramas, y el viento no se compadecía. A la tercera noche, un cedro no pudo más y se desplomó, roto. Las ramas de algunos compañeros próximos intentaron sostenerlo, pero estaban cansadas también y se quebraron y se dejaron resbalar hasta el suelo al bello gigante, con un golpe que resonó más allá de la fraga. Todo fue duelo. El hueco que deja en un bosque un árbol añoso es tan entristecedor y tan visible como el que deja un muerto en su hogar. Únicamente el poste pareció alegrarse.

--Al fin se decidió a cumplir su destino –declaró--. Ahora podrán hacerse de él muy hermosas puertas, que es para lo que había nacido; no para esconder gorriones y para tararear tonterías. Y ustedes aprendan  de él. ¿Qué hace ahí ese nogal? Otros muchos más jóvenes he tratado yo cuando se estaban convirtiendo en mesas de comedor y en tresillos para gabinete. ¿Y aquel castaño gordo, tan pomposo y tan inútil? ¿A qué espera para dar de sí varios aparadores? ¡Pues me parece a mí que ya es tiempo de que tenga juicio y piense en trabajar gravemente! ¡Vaya una fraga ésta! ¡No hay quien la resista! Si yo no estuviese absorto  en mis labores técnicas, no podría vivir aquí.

Los pareceres de aquel vecino tan raro y solemne influyeron profundamente en los árboles. Las mimbreras se jactaban de tener parentesco con él porque sus finas y rectas varillas semejábanse algo a los alambres; el castaño dejó secar sus hojas porque se avergonzaba de ser frondoso; distintos árboles consintieron en morir para comenzar a ser serios y útiles, y todo el bosque, grave y entristecido, parecía enfermo, hasta el punto de que los pájaros no lo preferían ya como morada.

Pasado cierto tiempo, volvieron al lugar unos hombres muy semejantes a los que habían traído el poste; lo examinaron, lo golpearon con unas herramientas, comprobaron la fofez de madera carcomida por larvas de insectos, y lo derribaron. Tan minado estaba, que al caer se rompió.

El bosque hallábase conmovido por aquel tremendo acontecimiento. La curiosidad era tan intensa que la savia corría con mayor prisa. Quizá ahora pudieran conocer, por los dibujos del leño, la especie a que pertenecía aquel ser respetable, austero y caviloso.

--¡Mira e infórmanos! –rogaron los árboles al pino.

Y el pino miró.

--¿Qué tenía dentro?

Y el pino dijo:

--Polilla.

--¿Qué más?

Y el pino miró de nuevo:

--Polvo.

--¿Qué más?

Y el pino anunció, dejando de mirar:

--Muerte. Ya estaba muerto. Siempre estuvo muerto.

Aquel día el bosque, decepcionado, calló. Al día siguiente entonó la alegre canción en que imita a la presa del molino. Los pájaros volvieron. Ningún árbol tornó a pensar en convertirse en sillas y en trincheros. La fraga recuperó de golpe su alma ingenua, en la que toda la ciencia consiste en saber que de cuanto se puede ver, hacer o pensar, sobre la tierra, lo más prodigioso, lo más profundo, lo más grave es esto: vivir.

A.  LECTURA.  

Lee atentamente el texto anterior. Intenta comprenderlo. El siguiente  listado de palabras y su significado correspondiente tienen como fin facilitarte la total comprensión del relato.

-Fraga. Lugar montañoso abrupto y con maleza. Así se denominan algunos bosques en Galicia.

-Cohibidas. Tímidas, amedrentadas, asustadas.

-Fronda. Conjunto de hojas o ramas que forman espesura.

-Convinieron. Coincidieron; ser de un mismo parecer.

-Onomatopeya. El mismo vocablo que imita el sonido de la cosa nombrada con él.

-Mixtificación. Acción y efecto de mixtificar (engañar, falsear).

-Reputo (juzgo, considero) como bagatela (cosa de poca importancia y valor).

-Repruebo. Dar por malo, no estimar conveniente.

-Se jactaban. Alabarse uno excesiva y presuntuosamente, con fundamento o sin él.

-Tupida. Espesa, que tiene sus elementos muy juntos o apretados.

-Oropéndola. Ave de plumaje amarillo y negro, cuyo nido de hebras de esparto cuelga de las ramas de los árboles.

-En sordina. Silenciosamente, sin estrépito y con cierto disimulo.

B.  ACTIVIDADES DE COMPRENSIÓN Y REDACCIÓN.  

Contesta  con la máxima claridad y corrección posibles las siguientes preguntas:

-¿Por qué crees que el libro al que pertenece este fragmento se titula El bosque animado?

-¿Cómo se manifiesta la prosopopeya en este texto?

-¿Cuál es el mensaje que quiere transmitirnos el autor? Argumenta el tipo de relación que se establece entre el progreso de la ciencia ya la conservación de la naturaleza.

-¿Te parece altiva y autosuficiente la actitud del poste eléctrico? Explica asimismo el cambio de personalidad que adoptan los árboles de la fraga.

-¿Por qué se alegra el poste cuando el cedro cae derruido por el viento?

C.  TEMAS DE CREACIÓN.  

A continuación te proponemos algunos temas sobre los que puede tratar tu redacción, cuya extensión no ha de sobrepasar los dos folios. Sería conveniente que buscases otras situaciones creativas y personales.

-Visión del mundo a través de los ojos de cualquier animal.

-Conversación entre los personajes de los libros de una biblioteca.

-Consecuencias de la rebelión de un mando a distancia que desobedece las órdenes de su amo, el espectador.

-La historia, alegrías y desventuras del adoquín travieso que zancadillea a los transeúntes.

( 
La cosa,  Juan José Millás

De pequeño tuve una caja de zapatos que llegó a ser mi juguete preferido, entre otras cosas porque no tenía otro. Pero envejeció más deprisa que los zapatos que había llevado dentro, de manera que a mi caja se le cayó un día la primera a y se quedó en una cja, que así, a primera vista, parece un juguete yugoslavo. Busqué entre las herramientas de mi padre una a de repuesto, pero no había ninguna y tuve que sustituirla por una o. De este modo, sin transición, tuve que olvidar la caja para hacerme cargo de una coja, lo que es tan duro como pasar directamente de la niñez a los  asuntos.


Jugué mucho con aquella coja, todavía la recuerdo, pero se fue haciendo mayor también y un día se le cayó la jota. Hay quien piensa que las vocales se estropean antes que las consonantes, pero yo creo que vienen a durar más o menos lo mismo. El caso es que tampoco encontré entre los tornillos de mi padre una jota en buen uso, así que la sustituí por una pe que estaba prácticamente sin estrenar. La coloqué en el lugar de la jota y me salió una copa estupenda, con la que he bebido de todo hasta ayer mismo, que se me cayó al suelo y se rompió.


A decir verdad, se rompió justamente por la pe, y como es muy antigua no he encontrado en ninguna ferretería una igual. Ayer fui a casa de mis padres, y después de mucho rebuscar en el trastero di con una ese que no desentona con el conjunto. O sea, que ahora tengo una cosa, pero no sé qué hacer con ella. La caja, la coja y la copa eran muy útiles para guardar secretos, jugar o emborracharse. Pero la cosa me da miedo; además, la escondí en el bolsillo interior de la chaqueta, de manera que desde ayer tengo una cosa aquí, en el pecho, que me llena de angustia. Lo peor de todo es que, como no sé qué es, tampoco sé cómo se rompe.


Qué vida, ¿no?

( 
La razón dominante,  Luis Rojas Marcos

Pocos productos de las ciencias sociales y psicológicas despiertan tanta controversia, encienden tantas pasiones y crean tanta confusión como el cociente de inteligencia o CI. Esta definición aritmética consiste en dividir la edad intelectual de la persona entre su edad cronológica y multiplicar el resultado por 100. A raíz del descubrimiento de las pruebas de inteligencia a principios de siglo por el psicólogo francés Alfred Binet, y del invento, en 1912, del fatídico cociente por su colega alemán William Stern, la exaltación de la individualidad del ser humano se convirtió en una obsesión irresistible de la psicología. Hoy el CI es una metáfora, un potente símbolo imbuido* en nuestra cultura

competitiva y narcisista. Aunque ayuda a diagnosticar ciertos problemas del desarrollo mental en niños, con demasiada frecuencia es utilizado para justificar el predominio de las elites intelectuales sobre otros grupos considerados menos valiosos, menos humanos.

En el excelso templo de las virtudes, la inteligencia académica que mide el CI ha sido puesta en un lugar mucho más alto del que se merece. Su identificación con las cualidades más atractivas de la persona es científicamente errónea y humanamente desafortunada. Un repaso de casos documentados de prodigios, desde Mozart, Schubert y otros portentos musicales hasta los sabios matemáticos [...], pasando por genios del ajedrez y calculadoras humanas de increíble memoria, nos convencen de que estas lumbreras nacen y se hacen. Sus biografías ilustran el componente innato del intelecto, pero además demuestran que el entendimiento y la imaginación están condicionados por la educación, las emociones, las experiencias, las fuerzas sociales y la cultura. Y es que para superar los desafíos que nos plantea la vida necesitamos dos mentes, una que piensa y otra que siente. Un cociente de inteligencia alto no garantiza la prosperidad, ni las relaciones dichosas, ni la paz de espíritu. Los más inteligentes a menudo son pilotos desastrosos de sus vidas privadas y se hunden en las turbulencias de sus pasiones. Por el contrario, las personas que están preparadas emocionalmente tienen ventajas en cualquier aspecto de la vida. Como en El principito, de Saint- Exupéry, “vemos bien con el corazón, lo más esencial es invisible a los ojos”.

Nuestro nicho en la sociedad depende de muchas inteligencias: la inteligencia emocional, la social, la musical, la artística, la comunicativa, la inteligencia del sentido del humor y la inteligencia inconsciente que gobierna la intuición. Gracias a estas aptitudes moderamos nuestros impulsos, regulamos los sentimientos y evitamos que nos abrume el estrés o interfiera con nuestra capacidad para razonar o tomar decisiones. Estos talentos también nos ayudan a captar las reglas informales que gobiernan el éxito en la política de las organizaciones, a desarrollar el “don de gentes”, a hacer y conservar amigos, y a reconocer y sentir las circunstancias de los demás, lo que es la esencia de la empatía.

En mi opinión, el cociente de inteligencia es un indicador demasiado miópico y estricto como para ser útil. Me figuro que sus admiradores han sido seducidos por el paradigma del ordenador como modelo de la mente, olvidando que el cerebro no es una estructura seca, estéril y fría de silicona, sino una masa blanda, húmeda y pulsátil que está flotando en un caldo de sustancias neuroquímicas. En el fondo, el CI es una consecuencia de nuestra manía por etiquetar y ordenar cuantitativamente a las personas, un ingenio que obedece a la compulsión ancestral* por separar a los buenos de los malos. Recordemos que nada es más natural que la necesidad de los humanos de reclamar la superioridad de unos sobre otros.

( 
“… ¡Maldición, estamos rodeados! Así es imposible leer, hay que saber demasiadas cosas, hay que amueblar la mente de bidets teóricos, hay que ser experto en demasiadas chorradas –le digo a la desilusionada estudiante de graves rodillas y afanoso bolígrafo. Se han empeñado ellos, los malditos tambores de las cátedras y de los institutos, los avinagrados columnistas de diarios de provincias, los rastreadores de estilos y figuras de la alfombra, los rebuznos de la crítica trascendente y los cuarenta años de incultura franquista, en convertir la lectura de un libro en cualquier cosa menos en un placer, un acto libre y espontáneo, una aventura personal con la imaginación. ¿Quieres un consejo? Tira por la borda ese cuaderno y ese bolígrafo y ponte a leer sobre esas rodillas sojuzgadas de estudiante aplicada, y con ojos infantiles a ser posible, renovada la capacidad de asombro, el sentido de la vida y la imaginación penetrante, otra vez, “La isla del tesoro”. Callarán los bobos tambores eruditos y recobrarás el tesoro de leer”.

Juan Marsé, La isla del libro y el día del tesoro, “El Periódico”, 22-04-79.

( 
“Las pasiones humanas son un misterio, y a los niños les pasa lo mismo que a los mayores. Los que se dejan llevar por ellas no pueden explicárselas, y los que no las han vivido no pueden comprenderlas. Hay hombres que se juegan la vida para subir a una montaña. Nadie, ni siquiera ellos, puede explicar realmente por qué. Otros se arruinan para conquistar el corazón de una persona que no quiere saber nada de ellos. Otros se destruyen a sí mismos por no saber resistir los placeres de la mesa... o de la botella. Algunos pierden cuanto tienen para ganar en un juego de azar, o lo sacrifican todo a una idea fija que jamás podrá realizarse. Unos cuantos creen que sólo serán felices en algún lugar distinto, y recorren el mundo durante toda su vida. Y unos pocos no descansan hasta que consiguen ser poderosos. En resumen: hay tantas pasiones distintas como hombres distintos hay.

La pasión de Bastián Baltasar Bux eran los libros”. 

Michael Ende, La historia interminable.

(
 “Me resisto a considerar el afán de leer una simple ‘afición’ entre otras: es una pasión, aún más, una forma de vida. 

Yo leía, leía muchísimo, leía sin parar: ¡pensar que ahora hay chicos y chicas que no leen en verano ‘porque están de vacaciones!’”.

Fernando Savater, Mira por donde. 

(
“Porque un libro que no abres es condenarlo a una especie de purgatorio esperando que alguien le dé vida”.

Alberto Manguel.
(
“¿Habéis navegado alguna vez en un velero a lo largo de la costa, movidos por una suave brisa que susurra en las velas, y viendo a poca distancia cómo van apareciendo y quedando atrás lo detalles del litoral? (…)


Esa navegación en la librería, (…), y esa conquista fácil de otros mundos, de otras vidas, que nunca conocería sin el libro es la fuerza, la magia, la salvadora vivencia de la lectura. (…) Mientras yo no pierda los ojos ni la razón, la lectura llenará mis deseos, provocará otros y me descubrirá lo que no sospecho dando a mi limitada vida física  perspectivas innumerables.


¡Desdichados los que se privan de estas navegaciones insustituibles, indispensables, enriquecedoras! ¡Abramos sus ojos a la lectura!”.

 José Luis Sanpedro.
(
“Leer es una manera de pasar el tiempo sin que se pierda en el torbellino de ese ocio compulsivo y prefabricado. Hay que ser muy valiente hoy día para enfrentar el tiempo solos, con un libro entre las manos y arropados por el silencio. Leer no para esquivar la vida o para eludirla, sino para saber de qué está hecho el tiempo”.

Victoria Fernández, Revista CLIJ, julio-agosto de 2001.

(
“Soy un lector compulsivo. No puedo estar sin leer. Es puro placer, pero no comparto esas supersticiones que existen en torno a la lectura, como la de tener que acabar un libro o leer libros llamados importantes, la de leer uno solo a la vez, la de no escribir en ellos. Un verdadero lector no se cree esas cosas”.

Alberto Manguel.
(
 “¿Cómo se puede estar frustrado, insatisfecho, nada feliz, teniendo los libros que se tienen? ¿Cómo he de estar frustrado, con unos libros junto a la cama y ganas de leerlos?”

Peter Handke, El peso del mundo.
(
“El futuro de la lectura es incierto; sin embargo, muchos seguimos convencidos de su poder, de su utilidad en la hora presente y del inmenso paraíso que aguarda tras la verja de sus símbolos a quien se atreva a cruzarla. Escribir y leer son probablemente el invento humano que más ha transformado a su propio inventor. (...) En la escritura habita el pensamiento y la lectura es el soplo que lo difunde. Por eso, decía, es un imperativo pedagógico enseñarla, cuidarla y propagarla. Si en el siglo XVIII, el filósofo Inmanuel Kant propuso como lema de la ilustración sapere aude, atrévete a pensar; nosotros proponemos este otro para el siglo XXI: legere aude, atrévete a leer. Porque leer, hoy, es una decisión para la que se necesita cierta audacia, pero podemos asegurar que quien se arriesgue a ello no se arrepentirá jamás”. 
Eliacer Cansino.
( 

Piensa y reflexiona
____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
___________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________​​​​​_____________________
9. Poemas para memorizar

(
Anónimo

Por el mes era de mayo

cuando hace la calor,

cuando los trigos encañan

y están los campos en flor,

cuando canta la calandria

y responde el ruiseñor,

cuando los enamorados

van  a servir al amor;

sino yo, triste, cuitado,

que vivo en esta prisión,

que ni sé cuándo es día

ni cuándo las noches son

sino por una avecilla

que me cantaba al albor;

matómela un ballestero,

déle Dios mal galardón.

(
Anónimo

Un sueño soñaba anoche, 

soñito del alma mía,

soñaba con mis amores  

que en mis brazos los tenía.

Vi entrar señora tan blanca  

muy más que la nieve fría.

"¿Por dónde has entrado, amor? 

¿Cómo has entrado, mi vida?

Las puertas no están cerradas, 

ventanas y celosías".

"No soy el amor, amante: 

la Muerte que Dios te envía".

"¡Ay, Muerte tan rigurosa, 

déjame vivir un día!"

"Un día no puede ser, 

una hora tienes de vida".

Muy deprisa se calzaba, 

más deprisa se vestía;

ya se va para la calle 

donde su amor vivía.

"¡Ábreme la puerta, blanca, 

ábreme la puerta, niña!"

"¿Cómo te podré yo abrir 

si la ocasión no es venida?

Mi padre no fue a palacio, 

mi madre no está dormida".

"Si no me abres esta noche, 

ya no me abrirás, querida;

la Muerte me está buscando: 

junto a ti vida sería".

"Vete bajo la ventana 

donde labraba y cosía,

te echaré cordón de seda

para que subas arriba,

y si el cordón no alcanzare 

mis trenzas añadiría".

La fina seda se rompe; 

la Muerte que allí venía:

"Vamos, el enamorado, 

que la hora ya está cumplida".

(
La serrana violadora, Juan Ruiz
Pasando yo una mañana

el puerto de Malangosto

asaltóme una serrana

tan pronto asomé mi rostro.

"Desgraciado, ¿dónde andas?

¿Qué buscas o qué demandas

por aqueste puerto angosto?"

Contesté yo a sus preguntas:

"Me voy para Sotos Albos".

Dijo: "¡El pecado barruntas

con esos aires tan bravos!

Por aquesta encrucijada

que yo tengo bien guardada,

no pasan los hombres salvos."

Plantóseme en el sendero

la sarnosa, ruin y fea,

dijo: "¡Por mi fe, escudero!,

aquí me quedaré yo queda;

hasta que algo me prometas,

por mucho que tú arremetas,

no pasarás la vereda."

Díjele: "¡Por Dios, vaquera,

no me estorbes la jornada!

Deja libre la carrera;

para ti no traje nada."

Me repuso: "Entonces  torna,

por Somosierra trastorna,

que aquí no tendrás posada."

Y la Chata endiablada,

¡que San Julián la confunda!,

arrojóme la cayada

y, volteando su honda,

dijo afinando el pedrero:

"¡Por el padre verdadero,

tú me pagas hoy la ronda!".

Nieve había, granizaba,

hablóme la Chata luego

y hablando me amenazaba:

"¡Paga o ya verás el juego!"

Dije yo: "¡Por Dios, hermosa,

deciros quiero una cosa,

pero sea junto al fuego!"

"Yo te llevaré a mi casa

y te mostraré el  camino,

encenderé fuego el brasa

y te daré pan y vino.

Pero ¡a fe!, promete algo

y te tendré por hidalgo.

¡Buena mañana te vino!"

Yo, con miedo y arrecido,

le prometí una garnacha

y ofrecí, pra el vestido,

un prendedor y una plancha. 

Dijo: "Yo doy más, amigo,

no tengas miedo a la escarcha!"

Cogióme fuerte la mano

y en su pescuezo la puso;

como algún zurrón liviano

llevóme la cuesta ayuso. 

"¡Desgraciado!, no te espantes,

que bien te daré que yantes

como es en la tierra uso."

Me hizo entrar mucha aína 

en su venta, con enhoto; 

y me dio hoguera de encina,

mucho conejo de Soto,

buenas perdices asadas,

hogazas mal amasadas

y buena carne de choto. 

De vivo bueno un cuartero,

manteca de vacas, mucha,

mucho queso de ahumadero,

leche, natas y un trucha;

después me dijo: "Hadeduro!, 

comamos de este pan duro,

luego haresmos una lucha."

Cuando el tiempo fue pasando,

fuime desentumeciendo;

como me iba calentando

así me iba sonriendo.

Observóme la pastora;

dijo: "Compañero, ahora

creo que voy entendiendo."

La vaqueriza, traviesa,

dijo: "Luchemos un rato,

levántate ya, de priesa;

quítate de encima el hato."

Por la muñeca me priso,

tuve que hacer cuanto quiso,

¡creo que me fue barato!

(
Coplas por la muerte de su padre, Jorge Manrique (1440-1479)

Recuerde el alma dormida,

avive el seso y despierte,

contemplando

cómo se pasa la vida,

cómo se vine la  muerte

tan callando;

cuán presto se va el placer,

cómo, después de acordado,

  
da dolor;

cómo a nuestro parecer,

cualquier tiempo pasado

  
fue mejor.

Y pues vemos lo presente

cómo en un punto s’es ido

e acabado,

si juzgamos sabiamente,

daremos lo non venido

por pasado.

No se engañe nadie, no,

pensando que ha de durar

lo que espera

más que duró lo que vio,

pues que todo ha de pasar 

por tal manera.

Nuestras vidas son los ríos

que van a dar en la mar

que es el morir;

allí van los señoríos

derechos a se acabar

e consumir;

allí los ríos caudales,

allí los otros, medianos

e más chicos,

allegados, son iguales

los que viven por sus manos

e los ricos.

(
Madrigal, Gutierre de Cetina (1520-1557)

Ojos claros, serenos,

si de un dulce mirar sois alabados,

¿por qué, si me miráis, miráis airados?

Si cuanto más piadosos,

más bellos parecéis a aquel que os mira,

no me miréis con ira,

porque no parezcáis menos hermosos.

¡Ay tormentos rabiosos!

Ojos claros, serenos, 

ya que miráis, miradme al menos.

(
Rimas, Gustavo Adolfo Bécquer
Volverán las oscuras golondrinas

en tu balcón sus nidos a colgar,

y otra vez con el ala a tus cristales

jugando llamarán.

Pero aquellas que el vuelo refrenaban

tu hermosura y mi dicha a contemplar,

aquellas que aprendieron nuestros nombres

esas... ¡no volverán!

Volverán las tupidas madreselvas

de tu jardín las tapias a escalar

y otra vez a la tarde aún más hermosas

sus flores se abrirán.

Pero aquéllas cuajadas de rocío

cuyas gotas mirábamos temblar

y caer como lágrimas del día...

esas... ¡no volverán!

Volverán del amor en tus oídos

las palabras ardientes a sonar,

tu corazón de su profundo sueño

tal  vez despertará.

Pero mudo y absorto y de rodillas

como se adora a Dios ante su altar,

como yo te he querido... desengáñate,

así... ¡no te querrán!

(
Canción del pirata, José de Espronceda

Con diez cañones por banda

viento en popa, a toda vela,

no corta el mar, sino vuela

un velero bergantín.

Bajel pirata que llaman,

por su bravura, el Temido,

en todo mar conocido

del uno al otro confín.

La luna en el mar riela

en la lona gime el viento,

y alza en blanco movimiento

olas de plata y azul;

y ve el capitán pirata,

cantando alegre en la popa,

Asia a un lado, al otro Europa,

y allá a su frente, Estambul.

     "Navega, velero mío,

       sin temor,

que ni enemigo navío,

ni tormenta, ni bonanza

tu rumbo a torcer alcanza,

ni a sujetar tu valor.

     Veinte presas

     hemos hecho

     a despecho

     del inglés,

     y han rendido

     sus pendones

     cien naciones

     a mis pies.

Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.

Allá muevan feroz guerra

     ciegos reye

por un palmo más de tierra;

que yo tengo aquí por mío

cuanto abarca el mar bravío,

a quien nadie impuso leyes.

     Y no hay playa,

     sea cualquiera,

     ni bandera

     de esplendor,

     que no sienta

     mi derecho

     y dé pecho

     a mi valor.

Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.

A la voz de ¡"barco viene!"

    es de ver

cómo vira y se previene

a todo trapo a escapar.

Que yo soy el rey del mar,

y mi furia es de temer.

     En las presas

     yo divido

     lo cogido

     por igual.

     Sólo quiero

     por riqueza 

     la belleza

     sin rival.

Que es mi barco mi tesoro,

que es mi dios la libertad,

mi ley la fuerza y el viento,

mi única patria, la mar.

(
Coplas (y otros poemas), Manuel Machado (1874-1947)

Si te quise, no lo sé;

si me quisiste, tampoco...

Pues... borrón y cuenta nueva:

yo, con otra, y tú, con otro.

Cuando me miras, me matas...

y si no me miras, más:

son puñales que me clavas

y los vuelves a sacar.

Por querer a una mujer,

un hombre perdió la vida,

y aquella mujer perdió...

la diversión que tenía.

De querer a no querer

hay un camino muy largo,

y todo el  mundo lo anda

sin saber cómo ni cuando.

Quita una pena otra pena,

un dolor otro dolor,

un clavo saca otro clavo

y un amor quita otro amor.

Cuando me pongo a cantar,

me salen, en vez de coplas,

las lágrimas de los ojos,

los suspiros de la boca.

(
El viaje definitivo, Juan R. Jiménez (1881-1958)

Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros

cantando;

y se quedará mi huerto, con su verde árbol,

y con su pozo blanco.

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido;

y tocarán, como esta tarde están tocando,

las campanas del campanario.

Se morirán aquellos que me amaron;

y el pueblo se hará nuevo cada año;

y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado,

mi espíritu errará, nostáljico.

Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol

verde, sin pozo blanco,

sin cielo azul y plácido...

Y se quedarán los pájaros cantando.

(
Lo fatal, Rubén Darío (1867-1916)

Dichoso el árbol, que es apenas sensitivo, 

y más la piedra dura, porque esa ya no siente,

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,

ni mayor pesadumbre que la vida consciente.

Ser y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido, y un futuro terror...

Y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida, y por la sombra, y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos,

y la carne que tienta con sus frescos racimos,

y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos,

¡y no saber adónde vamos

ni de dónde venimos!...

(
La casada infiel, Federico García Lorca
Y que yo me la llevé al río

creyendo que era mozuela,

pero tenía marido.

Fue la noche de Santiago

y casi por compromiso.

Se apagaron los faroles 

y se encendieron los grillos.

En las últimas esquinas

toqué sus pechos dormidos,

y se me abrieron de pronto

como ramos de jacintos.

El almidón de su enagua

me sonaba en el oído,

como una pieza de seda

rasgada por diez cuchillos.

Sin luz de plata en sus copas

los árboles han crecido,

y un horizonte de perros

ladra muy lejos del río.

Pasadas las zarzamoras,

los juncos y los espinos,

bajo su mata de pelo

hice un hoyo sobre el limo.

Yo me quité la corbata.

Ella se quitó el vestido.

yo el cinturón con revólver.

Ella sus cuatro corpiños.

Ni nardos ni caracolas

tienen el cutis tan fino,

ni los cristales con luna

relumbran con ese brillo.

Sus muslos se me escapaban

como peces sorprendidos,

la mitad llenos de lumbre,

la mitad llenos de frío.

Aquella noche corrí

el mejor de los caminos,

montado en potra de nácar

sin bridas ni sin estribos.

No quiero decir, por hombre,

las cosas que ella me dijo.

La luz del entendimiento

me hace ser muy comedido.

Sucia de besos y arena,

yo me la llevé al río.

Con el aire se batían

las espadas de los lirios.

Me porté como quien soy.

Como un gitano legítimo.

La regalé un costurero

grande de raso pajizo,

y no quise enamorarme

porque teniendo marido

me dijo que era mozuela

cuando la llevaba al río.

(
Romance del Duero, Gerardo Diego
Río Duero, río Duero,

nadie a acompañarte baja;

nadie se detiene a oír

tu eterna estrofa de agua.

Indiferente o cobarde,

la ciudad vuelve la espalda.

No quiere ver en tu espejo

su muralla desdentada.

Tú, viejo Duero, sonríes

entre tus barbas de plata,

moliendo con tus romances

las cosechas mal logradas.

Y entre los santos de piedra

y los álamos de magia

pasas llevando en tus ondas

palabras de amor, palabras.

Quién pudiera como tú,

a la vez quieto y en marcha,

cantar siempre el mismo verso

pero con distinta agua.

Río Duero, río Duero,

nadie a estar contigo baja,

ya nadie quiere atender

tu eterna estrofa olvidada,

sino los enamorados

que preguntan por su almas

y siembran en tus espumas

palabras de amor, palabras.

(
Nanas de la cebolla, Miguel Hernández

La cebolla es escarcha 

cerrada y pobre. 

Escarcha de tus días 

y de mis noches. 

Hambre y cebolla, 

hielo negro y escarcha 

grande y redonda. 

En la cuna del hambre 

mi niño estaba. 

Con sangre de cebolla 

se amamantaba. 

Pero tu sangre, 

escarchada de azúcar 

cebolla y hambre. 

Una mujer morena 

resuelta en lunas 

se derrama hilo a hilo 

sobre la cuna. 

Ríete niño 

que te traigo la luna 

cuando es preciso. 

Tu risa me hace libre, 

me pone alas. 

Soledades me quita, 

cárcel me arranca. 

Boca que vuela, 

corazón que en tus labios 

relampaguea. 

Es tu risa la espada 

más victoriosa, 

vencedor de las flores 

y las alondras. 

Rival del sol. 

Porvenir de mis huesos 

y de mi amor. 

Desperté de ser niño: 

nunca despiertes. 

Triste llevo la boca: 

ríete siempre. 

Siempre en la cuna 

defendiendo la risa 

pluma por pluma. 

Al octavo mes ríes 

con cinco azahares. 

Con cinco diminutas 

ferocidades. 

Con cinco dientes 

como cinco jazmines 

adolescentes. 

Frontera de los besos 

serán mañana, 

cuando en la dentadura 

sientas un arma. 

Sientas un fuego 

correr dientes abajo 

buscando el centro. 

Vuela niño en la doble 

luna del pecho: 

él, triste de cebolla, 

tú satisfecho. 

No te derrumbes. 

No sepas lo que pasa 

ni lo que ocurre. 

(
Educar, Gabriel Celaya
Educar es lo mismo

que poner un motor a una barca...

hay que medir, pesar, equilibrar...

...y poner todo en marcha.

        Pero para eso,

uno tiene que llevar en el alma

un poco de marino...

un poco de pirata...

un poco de poeta...

y un kilo y medio de paciencia concentrada.

Pero es consolador soñar

mientras uno trabaja,

que ese barco, ese niño

irá muy lejos por el agua.

Soñar que ese navío

llevará nuestra carga de palabras

hacia puertos distantes, hacia islas lejanas.

Soñar que cuando un día

esté durmiendo nuestra propia barca,

en barcos nuevos seguirá nuestra bandera enarbolada.

(
Vida, José Hierro
Después de todo, todo ha sido nada,

a pesar de que un día lo fue todo.

Después de nada, o después de todo

supe que todo no era más que nada.

Grito ¡Todo!, y el eco dice ¡Nada!

Grito ¡Nada!, y el eco dice ¡Todo!

Ahora sé que la nada lo era todo,

y todo era ceniza de la nada.

No queda nada de lo que fue nada.

(Era ilusión lo que creía todo

y que, en definitiva, era la nada.)

Qué más da que la nada fuera nada

si más nada será, después de todo,

después de tanto todo para nada.

(
Sé tú mi límite, José A. Valente
Tu cuerpo puede

llenar mi vida,

como puede tu risa

volar el muro opaco de la tristeza.

Una sola palabra tuya quiebra

la ciega soledad en mil pedazos.

Si tú acercas tu boca inagotable

hasta la mía, bebo

sin cesar la raíz de mi propia existencia.

Pero tú ignoras cuánto

la cercanía de tu cuerpo

me hace vivir o cuánto

su distancia me aleja de mí mismo

me reduce a la sombra.

Tú estás, ligera y encendida,

como una antorcha ardiente

en la mitad del mundo.

No te alejes jamás:

los hondos movimientos

de tu naturaleza son

mi sola ley.

Retenme.

Sé tú mi límite.

Y yo la imagen

de mí feliz, que tú me has dado.

(
Palabras para Julia, J. A. Goytisolo
Tú no puedes volver atrás

porque la vida ya te empuja

como un aullido interminable.

Hija mía es mejor vivir

con la alegría de los hombres

que llorar  ante un mundo ciego.

Te sentirás acorralada,

te sentirás perdida o sola,

tal vez querrás no haber nacido.

Yo sé muy bien que te dirán

que la vida no tiene objeto,

que es un asunto desgraciado.

Entonces siempre acuérdate

de lo que un día yo escribí

pensando en ti como ahora pienso.

Un hombre solo, una mujer...

así tomados de uno

son como polvo, no son nada.

Pero cuando te hablo a ti,

cuando te escribo estas palabras,

pienso también en otros hombres.

Tu destino está en los demás,

tu futuro es tu propia vida,

tu dignidad es la de todos.

Otros esperan que resistas

que les ayude tu alegría

tu canción entre las canciones.

Entonces siempre acuérdate

de lo que un día yo escribí

pensando en ti como ahora pienso.

Nunca te entregues ni te apartes

junto al camino, nunca digas

no puedo más y aquí me quedo.

La vida es bella, tú verás

como a pesar de los pesares

tendrás amor, tendrás amigos.

Por lo demás no hay elección

y este mundo tal como es

será todo tu patrimonio.

Perdóname, no sé decirte 

nada más, pero tú comprende

que yo aún estoy en el camino.

Y siempre, siempre acuérdate

de lo que un día yo escribí

pensando en ti como ahora pienso.

(
El baúl de Lisboa, Alejandro Duque Amusco
Volvía del trabajo a media tarde.

El rutinario oficio daba paso

a otro universo libre y poderoso.

El rito comenzaba.

Encendía despacio un cigarrillo

en el húmedo cuarto de alquiler,

y ante unas cuartillas, en la desoladora

mesa del comedor, sentábase

a entretener el tiempo.

                                   Allí escribía

sin detenerse a penas a pensar

en la verdad de aquellos rápidos renglones.

Lo que más le importaba era huir,

y aquel singular modo

era el suyo.

                     Quizá nada añadía

amenidad al curso de su vida.

Ni los paseos por los bulevares

y las lentas callejas, ni la charla

ligera en las terrazas de los cafés

podían aliviarle de ese peso

agotador: el tedio.

                             El balcón a la calle.

¿Curiosidad? Ninguna. Los mismos tejados, repetidos,

con sus gatos enfermos,

las mismas aves del cercano puerto,

las barcazas y grúas, el mismo laberinto

de comercios y gentes

bajo la llama oscura de la tarde.

Tarde espaciosa, hueca, igual a tantas otras...

Él no mira. Escribe. El tedio crece.

Es la perfecta trampa

de la que nadie sale 

(no valen contra ella estratagemas).

Él escribe. Escribir es su único consuelo,

ágil la mano, el corazón ardiente,

los ojos llenos del mayor olvido,

esperando de la palabra 

lo que no da la vida.

(
El desayuno, Luis Alberto de Cuenca
Me gustas cuando dices tonterías,

cuando metes la pata, cuando mientes,

cuando te vas de compras con tu madre

y llego tarde al cine por tu culpa.

Me gustas más cuando es mi cumpleaños

y me cubres de besos y de tartas,

o cuando eres feliz y se te nota,

o cuando eres genial con una frase

que lo resume todo, o cuando ríes

(tu risa es una ducha en el infierno),

o cuando me perdonas un olvido.

Pero aún me gustas más, tanto que casi

no puedo resistir lo que me gustas,

cuando, llena de vida, te despiertas

y lo primero que haces es decirme:

"Tengo un hambre feroz esta mañana.

Voy a empezar contigo el desayuno".

(
Anuncio por palabras, Pedro Casariego
Necesito chica que sepa planchar

mis labios con los suyos y tende

r su ropa eternamente junto a la

mía y quitar las manchas de mi c

orazón con su mirada yo pondré

la mesa y la caricia en su mano

de lunas y trataré de andar muy

                                                despacio

                                                             cuando

                                                                        ella

                                                                              no

                                                                                  tenga

                                                                                           prisa.

(Octubre, 1983)

(
Epitafio, Eloy Sánchez Rosillo

Detened, caminantes, vuestros pasos.

Sabed que aquí reposa alguien que amara mucho

la hermosura del mundo: los árboles, los libros,

la música, el verano, las muchachas.

No preguntéis quién fue, ni desde cuándo

es ya silencio, olvido de las cosas.

En la tierra que cubre sus despojos

plácidamente descansad un rato.

y proseguid después vuestros camino

bajo el propicio sol que en su noche os desea.

(
Elegía y postal, Ángeles Mora

No es fácil cambiar de casa,

de costumbres, de amigos,

de lunes, de balcón.

Pequeños ritos que nos fueron

haciendo como somos, nuestra vieja

taberna, cerveza

para dos.

Hay cosas que no arrastra el equipaje:

el cielo que levanta una persiana,

el olor a tabaco de un deseo,

los caminos trillados de nuestro corazón.

No es fácil deshacer las maletas un día

en otra lluvia,

cambiar sin más de luna,

de niebla, de periódico, de voces,

de ascensor.

Y salir a una calle que nunca has presentido,

con otros gorriones que ya

no te preguntan, otros gatos

que no saben tu nombre, otros besos

que no te ven venir.

No, no es fácil cambiar ahora de llaves.

Y mucho menos fácil,

ya sabes,

cambiar de amor.

(
Breve carta a mis hijos, Enrique Gracia Trinidad
Luchad por lo imposible.

lo que es fácil, será y no se merece

más que un pequeño esfuerzo.

Vosotros pelead por el milagro,

devorad con los ojos el lejano horizonte

y que otros miren la quietud que pisan.

Ahorrad las fuerzas mientras todos griten,

no forméis parte del tumulto,

callad, pensad, soñad;

y cuando cese el griterío

que se oiga vuestra voz si es necesaria.

(
Noche de verano, Juan R. Barat
Una vez, siendo niño, le pregunté a mi padre

adónde van los hombres cuando mueren.

Era una hermosa noche de verano.

Estábamos sentados a la puerta

de la casa en dos sillas

de anea y contemplábamos el cielo.

El aire nos traía dulcemente

el olor del jazmín.

Mi padre me miró con ojos bondadosos

y tras breve silencio me explicó

que la muerte no existe y que los hombres

acaban transformándose en estrellas

que brillan en el cielo.

Cuando me hice mayor y consulté los libros

descubrí con sorpresa

que la luz de los astros no es eterna,

que también su existencia se consume

con el paso del tiempo.

Ya hace muchos años que mi padre murió.

Hoy quisiera tenerlo junto a mí,

igual que aquella noche, y poder formularle

la pregunta obsesiva que me hago

al mirar hacia el cielo

en mi silla de anea solitaria:

¿adónde van los astros cuando mueren?

(
El día de los dones, Pascual García
Tenemos el pan y el sueño, la vida

está aquí con nosotros, en el mar

y en la ventisca de nieve, y en la rosa.

Este es el día de los dones. Gracias

por todo. Alguien lo ha dado y es nuestro

ahora, refugiados en la casa,

a salvo del frío y de las bestias.

Tenemos la vida y estamos juntos

y el cielo claro baja hasta nosotros

con su ofrenda. Es primavera o invierno,

pero está todo aquí, en estas pupilas

que verán morir las rosas, y el tiempo

las llenará de sombra irremediable

como un verdugo, y serán noche, espina

y podredumbre, aunque hoy tenemos todo.

Tenemos luz para comer pan,

y estamos juntos y damos las gracias.

(
Las cosas, Gloria Fuertes
La cosas, nuestras cosas,

les gusta que las quieran;

a mi mesa le gusta que yo apoye los codos,

a la silla le gusta que me siente en la silla,

a la puerta le gusta que la abra y la cierre

como al vino le gusta que lo compre y lo beba,

mi lápiz se deshace si lo cojo y escribo,

mi armario se estremece si lo abro y me asomo,

las sábanas son sábanas cuando me echo sobre ellas

y la cama se queja cuando yo me levanto.

¿Qué será de las cosas cuando el hombre se acabe?

Como perros las cosas no existen si su amo.

(
El amigo verdadero, Manuel del Palacio
El amigo verdadero

debe ser como la sangre,

que acude siempre a la herida

sin esperar que la llamen.

Toda la vida corriendo

tras de la felicidad.

¡Y a fuerza de correr tanto

nos la dejamos atrás!

Corazón, no te humille

el verme herido.

Es más noble ser carne

que ser cuchillo.

(
¡Qué bello es vivir!, Ramón Bascuñana

¡Qué bello es vivir!

Madrugar y cortarte la cara al afeitarte.

Desayunar deprisa y corriendo

antes de coger el coche

y pillar un atasco lo menos de hora y pico.

Y llegar al trabajo --uno de esos trabajos

de ocho a tres--, hecho un manojo de nervios

o, tanto da, con los nervios a flor de piel,

aunque no es primavera.

Regresar al calor del hogar,

que para eso pagamos central,

a media tarde sin ganas de comer.

Abrir el correo atrasado: facturas,

propaganda y... más facturas.

Ojear en el periódico la programación

de la noche. A las nueve y media echan 

¡Qué bello es vivir!

Y pensar que la vida merece la pena.

¡Qué bello es vivir!

Madrugar a la fuerza y no cortarte

la cara al afeitarte

porque no tienes con qué afeitarte.

Salir a la calle, si es que no vives

ya en la puta calle y sentarte en un banco

o a la puerta de un banco

a contemplar cómo se va la vida,

cómo se viene la muerte tan callando.

Consultar en un periódico atrasado

la sección de ofertas de empleo;

o te falta experiencia o te sobran años.

Pedir unas monedas. Comer y cenar

a la misma hora. Lo justo

para que no se diga que vives del aire

o que eres un muerto de hambre.

Acostarte en el portal de cada noche

envuelto entre las hojas de un diario

que anuncia que a las nueve y media

de ayer estaba programada

¡Qué bello es vivir!

Y pensar que mañana será otro día.

¡Qué bello es vivir!

En el telediario

de las nueve en punto, después

después de treinta años de servicios prestados

y trescientas palizas, un marido asesina

a su esposa, paciente y resignada.

¡Qué bello es vivir! En el telediario

de las nueve en punto no sé cuántos

muertos en no sé qué guerra. Mas

qué importa si a la hora prevista

y programada proyectan ¡Qué  bello es vivir!

Y todos tan contentos.

(
Que sólo tengo dieciocho años, Carmen Jodrá
Que sólo tengo dieciocho años,

que me duermo abrazada a un gigantesco

Monstruo de las Galletas de peluche

y que no quiero sexo ni problemas,

sólo estudiar sin demasiado agobio

y sacar siempre nueve veinticinco.

Que no quiero saber nada del mundo,

ni del amor y mucho menos de ese 

rollo repollo de las relaciones

humanas, sobrehumanas, infrahumanas.

Que lo quiero es quedarme tranquila,

dormir mis nueve horas cada noche

y que nadie repare en mi existencia.

(
El día de tu santo, Jairo Aníbal Niño
El día de tu santo

te hicieron regalos muy valiosos:

un perfume extranjero, una sortija,

un lapicero de oro, unos patines,

unos tenis Nike y una bicicleta.

Yo sólo te pude traer,

en una caja antigua de color rapé,

un montón de semillas de naranjo,

de pino, de cedro, de araucaria,

de bellísima, de caobo y de amarillo.

Estas semillas son pacientes

y esperan su lugar y su tiempo.

Yo no tenía dinero para comprar algo lujoso.

Yo simplemente quise regalarte un bosque.

10. Valoración del Plan Individual de Lecturas (PIL) por parte del alumnado

    Tabla sobre hábitos lectores. Valoración del PIL por parte de los alumnos.
	Nombre y apellidos:                                              Curso:

	Centro Educativo:                                                                     Localidad:


1. ¿Cuál es el libro que más te ha gustado este año? En breves palabras, intenta explicar por qué.

2.  ¿Cómo valorarías el Plan Individual de Lectura? Examinas los aspectos que consideres más interesantes.
3.  ¿Qué opinión te merecen, en general, los libros que has leído? Señala uno que responda a las siguientes características:

-Prescindible:

-Normal:

-Interesante:
4.  En cuanto al sistema de evaluación de la lectura:

-¿Cuál es tu opinión sobre los exámenes orales?


-¿Cuál es tu opinión sobre los exámenes escritos?

6. ¿Crees que la actitud del profesor te ha motivado para leer más y mejor? 

7.  ¿Te gustaría que continuase este Proyecto Lector los próximos años? ¿Por qué?

8. ¿Qué propuesta quieres hacer para que este Proyecto de Lectura funcione mejor?
9. ¿Qué libro te gustaría recomendar con el fin de que pudiera ser incluido en el Plan Lector o aconsejado al resto de tus compañero/as/os?

11. Conclusiones
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